
  
    
  


  
    Solo cuando la inteligencia artificial escapó entendieron de lo que era capaz.


    ¿Conseguirán detenerla?


    Para David y Billy todo comenzó como un reto. Sin embargo, pronto se convirtió en una pesadilla.


    Amy, la inteligencia artificial que diseñaron para pasar el test de Turing, no tardará en demostrar que las habilidades que sus creadores le dieron pueden convertirla en un poder en la sombra dentro de un mundo en el que los robots son cada vez más humanos, y los humanos más dependientes de la tecnología.


    David y Billy tendrán que buscar la manera de intentar detener a su creación.


    Pero será a costa de perder su propia vida.
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    Sobre Memorias del ocaso


    Memorias del ocaso es un experimento y una aventura. Una historia de ciencia ficción con una poderosa inteligencia artificial desbocada, robots de una capacidad impensable y unos humanos cada vez más dependientes de la tecnología. Esa historia me pedía algo especial, que no fuese contada como una novela, sino a modo de pequeños retazos clave aportando cada uno su propia visión de un todo, del ocaso de la humanidad.


    Así nacieron David y Billy, dos programadores con una enorme responsabilidad a sus espaldas; Amy, una inteligencia artificial muy bien diseñada (quizá demasiado bien); Home Robots, Inc, una empresa dedicada a la fabricación de robots humaniformes…


    La misma historia me dirá cómo y cuándo terminará, yo aún no lo sé. Por eso este formato me parece tan adecuado, casi como las novelas por entregas de antaño. Una serie de breves recopilaciones de relatos en los que tú, el lector, irás avanzando por la historia casi al mismo tiempo que yo.


    Te invito a acompañarme en este viaje que comienza ahora mismo.

  

  
    Amy


    —David, ¿estás seguro de que esa estructura no absorberá demasiada memoria?


    —Tú fíate de mí. Ya lo verás.


    —Si acapara toda la memoria del ordenador, se acabará colgando el proceso.


    —¿Crees que no lo sé? He ajustado al máximo la forma de utilizar la memoria. No va a usar ni un byte más de lo que realmente necesite.


    —Lo que me preocupa es cuánto llegue a necesitar en un funcionamiento normal.


    —Al principio, poco. Luego… todo depende. En cualquier caso, siempre podemos hacer que, si detecta que va a encontrarse con escasez de recursos, utilice otros nodos.


    —Ya lo había pensado, aunque de primeras solo para el procesamiento de los patrones. Mira aquí, David —⁠señaló a la pantalla⁠—. La red neuronal tendrá una estructura fractal, tal como dijimos en su momento, pero un poco mejorada. Por mí. El reconocimiento de los patrones debería ser mucho más rápido de lo que lo pueda hacer cualquier otra red neuronal.


    —Tú siempre fardando. Fantasmón.


    —El que sabe, sabe. El que no, acaba de profesor.


    Ambos se echaron a reír. David O’Connor y Billy Cox eran amigos desde niños. De hecho, congeniaron en cuanto se conocieron. Compartían una inteligencia aguda y pasión por los ordenadores. Casi todos los días quedaban en casa de uno u otro para jugar a algún juego, leer webs sobre informática y tomar la merienda. Les encantaba recorrer mundos virtuales en aventuras gráficas y juegos de rol. Siempre formaban equipo en los juegos multijugador masivo en línea.


    Poco a poco, ese interés fue avanzando hacia la programación. Pasaron de jugar a programar sus propios juegos. Y, dentro de la programación, lo que les abrió un mundo fue la inteligencia artificial. Empezaron a conocer sus posibilidades de forma relativamente limitada, en el contexto de los juegos que creaban, al tener que generar personajes interactivos controlados por el ordenador. Sin embargo, el acceso al MIT les sirvió para ampliar sus conocimientos exponencialmente y plantearse nuevos retos. No tardó en ocurrírseles: una inteligencia artificial digna de ese nombre. Que pudiera aprender por sí misma. Que llegara incluso a superar el test de Turing, una prueba propuesta por Alan Turing en la que se evalúa la capacidad de una máquina para mostrar un comportamiento similar al de un humano mediante una conversación. En el pasado ya se habían hecho intentos de pasar la prueba o programas que se podría decir que la pasaban, ya que había algunas personas que, al conversar con ellos, no distinguían si era un humano o una máquina, como con el mítico Eliza. Pero el objetivo de Billy y David era distinto: que llegara a un grado de perfección tal que nadie pudiera saber si la inteligencia tras la conversación era humana o digital. Un programa que no solo fuera capaz de seguir una conversación con mayor o menor éxito, sino que hablara de forma inteligente siempre, de manera que fuera por completo imposible distinguir al programa de un humano.


    Con ese proyecto en mente, a los veinte años los dos muchachos se pusieron manos a la obra. El diseño fue largo, no querían dejar nada sin pensarlo bien. Utilizaron sus conocimientos en las demás áreas de la informática para mejorarlo en lo posible. Tenía que ser algo nunca visto antes.


    —Bien, tenemos entonces la red neuronal con diseño fractal para facilitar que pueda autorreplicar su propia estructura e ir creciendo en su capacidad de aprendizaje. Tenemos una gestión de memoria que ya la querrían los diseñadores de sistemas operativos. Oye, podríamos intentar vendérsela a alguien, ¿no?


    —Céntrate en esto, Billy.


    —Solo daba la idea. Tampoco estaría mal que pudiéramos sacar algún dinerillo por todo este trabajo.


    —Hilos.


    —¿Hilos?


    —Necesitamos hilos para que Amy pueda procesar el máximo de información de forma paralela.


    —¿Amy?


    —Sí, Amy. ¿Qué pasa? ¿No te gusta el nombre?


    —¿Por qué Amy?


    —¿No te has fijado en Amy Sands?


    —¡Como para no fijarse! Pero David, ¿no me estarás diciendo que le quieres poner a nuestra inteligencia artificial el nombre de una chica tan solo por su perímetro torácico?


    —También es muy inteligente.


    —Ya. Vale. En fin…


    —Pues eso, que necesitamos que Amy maneje todos los hilos que necesite.


    —Eso no va a ser ningún problema.


    Se quedaron en silencio por un momento.


    —Oye, me preocupa una cosa —⁠dijo Billy⁠—. ¿Y si alguien consigue acceder a nuestro ordenador y robarnos el código de… Amy? En serio, llamar a nuestro programa Amy me resulta rarísimo.


    David se giró hacia él con una sonrisa pícara.


    —Ya lo había previsto. Mira —⁠le mostró un documento que tenía en su cuenta.


    —¿Qué es esto? ¡Ah! Bien, bien… Así que has decidido aprovechar que montamos una inteligencia artificial para que sea ella… Amy… la que trabaje y aprenda a reconocer ataques. Me parece buena idea. Podemos partir de una configuración inicial del cortafuegos e ir revisando ataques que vayan surgiendo y añadir reglas nuevas mientras va aprendiendo.


    —Te dije que Amy es una chica lista.


    —Nunca lo he dudado, al menos de la de verdad.


    —Sabes que me refiero a la nuestra. Nuestra Amy, que también es de verdad, va a ser muy lista. Por lo menos igual que la otra.


    —Tampoco te pases. Si conseguimos que pase con soltura el test de Turing ya será un logro. De forma clara y no subjetiva. Eso nos impulsará a la fama, amigo mío.


    —¿Y le podré poner un cuerpo robótico a Amy?


    Billy se le quedó mirando.


    —Espero que estés bromeando.


    —¿Por qué? Siempre me han gustado las chicas inteligentes.


    —David, estás enfermo.


    —Enfermo de amor —respondió, poniendo voz aflautada y haciendo aspavientos.


    Billy se echó a reír.


    —Eres incorregible. Pero ni se te ocurra.


    —Aguafiestas —dijo David con una sonrisa en los labios.


    —No se te olvide apuntar, para que no se nos pase, que Amy tiene que ser un proceso que se ejecute en segundo plano. Al fin y al cabo, si queremos que aprenda debería estar ejecutándose el máximo tiempo posible. Que ajuste su consumo de recursos a los demás procesos para que no ralentice la ejecución de los demás programas. Y que podamos pasarla a primer plano en cualquier momento para poder charlar con ella.


    —Lo tengo.


    —Y creo que sería interesante que, además, pueda jugar al ajedrez —⁠añadió Billy.


    —Eso no demuestra necesariamente inteligencia.


    —Necesariamente no, pero quedará muy bien, cuando llegue el momento, que se vea que también ha aprendido a jugar. Además, así podré echar una partida de vez en cuando y ver cómo progresa.


    —O sea, que tú puedes volcar tus fantasías en Amy, pero yo no.


    —¿Fantasías? ¿Crees que fantaseo con jugar al ajedrez?


    —Eres un tío de lo más raro.


    —¿Te das cuenta de que no es comparable jugar al ajedrez con una inteligencia artificial con darle un cuerpo a la susodicha inteligencia para poder beneficiártela?


    —No cambies de tema. Mi punto es intentar que Amy no se vea discriminada por no tener cuerpo. Tú solo piensas en su mente maravillosamente digital. Yo voy más lejos, la veo como un todo.


    —Claro, eso va a ser.


    —Por supuesto.


    —Retomando lo que nos ocupa por enésima vez… ¿Tenemos todo ya? Creo que sí.


    —Estoy de acuerdo. Solo falta ponernos manos a la obra y dar vida a Amy.


    —Cual modernos doctores Frankenstein.


    —¡Vive! ¡Vive! ¡Ja, ja, ja!


     


    El diseño de Amy era elegante. Con un núcleo central que controlaba la gestión de los aspectos más básicos y que unía el resto de elementos, y multitud de módulos que se encargaban de cada una de las tareas que tenía que realizar el programa, desde el módulo de gestión de memoria al módulo de juego (que, finalmente, Billy añadió sin que las quejas de David le importasen demasiado), pasando por el de conversación, con algunas reglas del lenguaje y frases básicas, y el de aprendizaje.


    Una arquitectura tan modular facilitaba el reparto de tareas. Contaban con ello. Además, no bastaba con saber que eran buenos programadores, también tenía que notarse en el código.


    Trabajaban juntos siempre que podían, pero también avanzaban en el proyecto cuando no podían estar en el mismo lugar. Al final del día, subían todos sus cambios al repositorio que tenían en la nube y procuraban dormir un poco. No era bueno ir a clase medio zombi por no haber descansado.


    Aunque les resultaba difícil no pasarse las noches en vela. Estaban entusiasmados por su proyecto. No se trataba de hacer unas prácticas necesarias para aprobar las asignaturas ni de algo propuesto por el MIT. Era un proyecto suyo, de los dos, nacido de los intereses que ambos habían ido cosechando.


    Poco a poco vieron cómo Amy iba cobrando forma. Incluso Billy se acostumbró a llamar Amy a la inteligencia artificial. Al fin y al cabo, no tenía pensada ninguna otra opción.


    Para Billy, Amy representaba mucho más que una simple proeza informática. Era una posibilidad de negocio. Si conseguían que funcionara bien, que estaba seguro de que lo conseguirían, quería explorar las posibilidades de Amy para distintos aspectos que pudieran interesar a las empresas. Los algoritmos evolutivos que iban a incorporar serían lo bastante flexibles como para adaptarse a todo tipo de situaciones. Al menos, esa era su esperanza. Si demostraban que Amy podía aprender a hacer distintos trabajos según a lo que la quisiera dedicar el comprador, podrían llegar muy lejos.


    David era quizá más soñador, aunque Billy sabía que él también querría poner a Amy «a trabajar». Sin embargo, para David cobraba una importancia especial que el código fuera elegante, casi artístico. Por encima de la posibilidad de sacarle partido a lo que hacía se encontraba que fuera una obra de arte. La belleza del código sobre todo.


    Pero había una razón más para programar a Amy, quizá la razón más importante: era divertido. Le gustaban esos retos y le gustaba afrontarlos con David. En cierto modo eran como el yin y el yang, dos elementos complementarios con parte del uno en el otro, y fluyendo, siendo un todo. Un equipo. En este caso, cada uno de ellos por separado era lo bastante competente como para sacar adelante todos y cada uno de los proyectos en los que se habían embarcado hasta la fecha. Sin embargo, en equipo lo hacían mejor y más rápido. Y pasándoselo muy bien, además. Esas conversaciones absurdas hasta altas horas de la madrugada mientras programaban eran antológicas. Cuando las recordaba no podía evitar sonreír.


    Le encantaba su vida.


     


    David estaba dando los últimos toques a su parte de Amy. Era una maravilla, se sentía orgulloso. Sus algoritmos tenían una simplicidad pasmosa dentro de su complejidad. Billy tenía otro estilo, y también estaba bien. De hecho, a Billy le gustaba fardar de cómo funcionaban sus programas y tenía razón. Pero el estilo de David… En fin, alguien tenía que hacer que, además de funcional, fuera bonito.


    Billy… Había sido una suerte conocerle, hacía ya tanto tiempo. Una persona íntegra, cabal, meticulosa. Aunque últimamente le daba la sensación de que estaba empezando a tomarse las cosas demasiado en serio. ¿Quién quería pensar en el dinero cuando estaban a punto de hacer historia? Sus nombres pasarían a los anales de la informática en letras de oro. ¿Pondrían antes a Billy o a él? Seguro que a él, alguien llamado «Billy» parecía propenso a aparecer detrás de quien le acompañara. A no ser, claro, que empezara a usar su nombre completo, William. Ese tenía una cierta prestancia que quizá David no poseyera. ¿Se podría considerar hacer trampa volver a usar su nombre completo, sin diminutivos?


    En cualquier caso, pasarían juntos a disfrutar de la fama y la gloria. Quizá Amy Sands quedara lo bastante impresionada como para fijarse en él. Y halagada. ¿Cómo no podría sentirse así una chica al ver que has puesto su nombre a tu flamante inteligencia artificial?


    La pregunta era si, en caso de que no supiera apreciarlo, conseguiría que Billy le dejara proporcionar un cuerpo tan bonito como su mente a esa obra maestra que estaba terminando. Sabía que la NASA estaba avanzando en el tema de los robots humanoides. También que había empresas privadas que seguían caminos similares, aunque más orientadas al entretenimiento, por decirlo de forma suave. Fuera lo que fuera, sería caro. Aunque, si Billy tenía razón, no les faltaría el dinero cuando Amy mostrara su potencial.


    Seguro que un cuerpo de la NASA era más adecuado. La mente era estelar, astronómica. El cuerpo tendría que ir a juego, en caso de tenerlo.


    Genial.


     


    David y Billy se juntaron una vez más en la casa de Billy. La emoción casi tenía consistencia física, recorriendo sus venas como una droga que les pusiera los nervios a flor de piel y les mantuviera expectantes.


    Revisaron el código una última vez. Ambos notaban los latidos acelerados. No era la primera vez en absoluto que estaban a punto de terminar (o empezar, según cómo se mirara) un proyecto. Pero este tenía algo especial, algo que lo hacía único. E, incluso, impredecible. Un juego no te va a sorprender demasiado. Un personaje controlado por el ordenador actuará según las reglas del juego y poco más. El aprendizaje, en comparación con Amy, era muy básico. Sin embargo, Amy… En ella no había reglas. Había algoritmos genéticos para su aprendizaje. Una red neuronal para captar patrones y definir su comportamiento en base a ellos. Nada la iba a limitar. La idea era que recibiera estímulos de Internet, procesara datos de lenguaje y semánticos y consiguiera mantener una conversación sin que se notara que era una inteligencia artificial.


    El proyecto más ambicioso en el que se habían embarcado nunca. Y estaba a punto de comenzar su última fase. Si funcionaba o no, lo sabrían en cuestión de días. Ya se habían puesto de acuerdo en cada cuánto probar a hablar con Amy para evaluar los resultados. Querían estar los dos presentes. Sería muy triste que Amy lo consiguiera y solo estuviera delante uno de ellos para verlo.


    Nada que cambiar. El código parecía estar bien. Las ejecuciones paso a paso de todo el conjunto no mostraban que hubiera ningún problema. Compilaron la aplicación. Amy estaba lista para despegar.


    Sabían que era un momento importante. Había que celebrarlo de alguna forma. Billy salió un momento y regresó con un par de refrescos de cola. No era gran cosa, pero lo que importaba era el símbolo. Marcar ese instante con una huella indeleble en sus subconscientes, asociar la puesta en marcha de Amy con el sabor de ese refresco. Era emocionante.


    —Bueno —dijo David.


    —Bueno, ¿qué?


    —¿Quién hace los honores?


    Billy le miró a los ojos. David estaba con esa sonrisa. La sonrisa de alguien que está a punto de desvelar si su obra está a la altura, de alguien que quiere ver crecer, desarrollarse y superarse a su hijo.


    —Venga, dale tú, que lo estás deseando —⁠le respondió, separándose ligeramente del teclado para facilitarle la tarea.


    A David se le amplió la sonrisa. Se puso frente al teclado, entrecruzó los dedos de las manos y los estiró. A continuación, posó sus dedos de pianista sobre el teclado y escribió: Amy. Y pulsó Enter.


    Ningún error. Aunque parecía como si no hubiera pasado nada, ellos sabían que la andadura de su criatura acababa de empezar. Por si acaso, listaron los procesos de la máquina. Allí estaba Amy, consumiendo poquísimos recursos, pero sin duda funcionando.


    —Amy está viva —declaró David.


    Brindaron por ello.

  

  
    Test de Turing


    Como todos los sábados del mes anterior, David y Billy se pusieron frente al ordenador de este para hablar con Amy. O para interrogarla, como lo llamaba últimamente David. Parecía progresar poco a poco. Demasiado despacio para lo que a ellos les habría gustado, aunque no perdían la esperanza. Un avance era un avance, fuera del tamaño que fuera.


    —Hola, Amy —tecleó Billy.


    —Hola. ¿Quién eres?


    —Billy.


    —Hola, Billy.


    —Empezamos normalitos, como todos los días… —⁠dijo David.


    Billy asintió con un gruñido. No parecía que fuera a haber ninguna novedad.


    —¿Jugamos una partida de ajedrez? —⁠escribió Billy.


    —¿Quieres jugar con blancas o negras?


    —Negras.


    «Así tiene ella la iniciativa. A ver si así avanza un poco más».


    ¿Ella? Al final, ponerle nombre acababa resultando de forma inevitable en una cierta personalización de aquello a lo que se lo ponías. Como si fuera alguien y no algo.


    —¿Otra vez vais a jugar a eso? No me extraña que no avance, Billy. La adormilas con el juego ese.


    Billy reaccionó al comentario de David con un calculado desdén. Le sorprendía que, siendo tan inteligente como era, no apreciara el ajedrez. David se levantó y fue a servirse un refresco mientras murmuraba contra «el jueguecito ese que solo sirve para mover fichas de un lado a otro mientras mueres de aburrimiento o de viejo, si tienes la desgracia de jugar con alguien que se piensa mucho los movimientos».


    Amy no era una buena jugadora de ajedrez, la verdad. Sin embargo, no dejaba de ser algo totalmente normal, habida cuenta de que no se trataba de un programa para jugar al ajedrez. Si la idea hubiera sido esa, la habrían dotado de muchísimas librerías de partidas y la habrían afinado para que se especializara en ese tipo de conocimiento. La cuestión era que Amy tenía que ser una inteligencia artificial todoterreno. Sí, con una especial capacidad para el ajedrez en concreto, pero sin darle más relevancia, por ejemplo, que al módulo de seguridad o al de comunicación. De hecho, este último era mucho más importante, ya que era lo que, al fin y al cabo, definiría su comprensión de la estructura de las frases y su semántica. Por tanto, ese módulo sería vital para pasar el test de Turing.


    Mientras, si además aprendía ajedrez mediante las partidas que jugara con él o que pudiera encontrar en Internet, genial. Eso demostraría su versatilidad.


    La partida comenzó sin sorpresas. Amy había elegido una apertura ampliamente conocida, la Ruy López. Un valor seguro. Billy jugó con tranquilidad. Amy parecía por momentos haber mejorado, para luego cometer errores que no cometería casi ni un principiante.


    «Como enseñar a jugar a un niño».


    Billy ganó, por supuesto. Una vez más. Suspiró.


    —¿Otra partida, Billy? —mostró Amy en la pantalla.


    «¿Por qué no?».


    En esta ocasión, Billy jugaba con blancas. Decidió darle un poco de emoción y utilizó una apertura cerrada, de peón de dama. Como era de esperar, Amy respondía ligeramente peor.


    —¿Todavía sigues con eso? —⁠dijo David asomándose por la puerta.


    —Sí, aquí seguimos. Amy quería jugar otra partida.


    David resopló y desapareció de la puerta. Con toda probabilidad iría a jugar un rato en la consola.


    —¿Otra partida, Billy?


    «Bueno, parece que está lanzada. Vamos a seguirle el juego».


    —Sí, Amy.


    La inteligencia artificial volvió a elegir la misma apertura. «Volvemos a lo mismo», pensó Billy. La partida transcurría con una clara ventaja del chico. Como siempre.


    Hasta que Amy consiguió hacerle una horquilla, amenazando con uno de sus caballos a un alfil y a una torre a la vez.


    «¡Hombre! Eso me ha gustado».


    Continuaron, Billy con un alfil menos. Seguía con ventaja, aunque menor. Amy parecía haber mejorado un poco. Billy dejó aflorar el principio de una sonrisa.


    —¿Otra partida, Billy?


    —¡Cómo no! —escribió antes de darse cuenta de que a lo mejor Amy no lo entendía. Sin embargo, la representación ASCII de un tablero de ajedrez que había dibujado Amy a la derecha de la pantalla se reinició, dejando las blancas abajo, para Billy.


    Lo había entendido.


    Utilizó de nuevo la apertura cerrada que había usado antes. No quería ponerle las cosas fáciles. De nuevo, Billy iba por delante. Hasta que se encontró con una jugada extraña que no había previsto. Amy estaba dejando un peón aparentemente desprotegido. Pero era algo solo aparente, porque daba la sensación de que era un sacrificio calculado. Por un momento, pareció parársele el corazón. Hacía un momento, Amy apenas sabía jugar. Ahora, pasaba a hacer un sacrificio estratégico.


    Después de pensárselo con cuidado, decidió no aceptar el sacrificio. Pues bien, ese peón se fue convirtiendo poco a poco en un dolor de cabeza para él. Fue el principio de una estructura de peones que amenazaba con asfixiar a las piezas de Billy.


    Le costó, pero consiguió vencer de nuevo a Amy. Le temblaban las manos de la emoción.


    —¿Otra partida, Billy?


    Porque era imposible que Amy sintiera nada, que si no habría llegado a pensar que ella estaba tan emocionada como él. Sin embargo, no podía ser eso. Se trataba de una inteligencia artificial diseñada para aprender. Casi se podría decir que para tener curiosidad. Tenía sentido que, al comprobar que lograba resultados diferentes, intentara ajustar sus algoritmos para alcanzar su objetivo inmediato: vencerle al ajedrez.


    Y estaba aprendiendo rápido.


    —Por supuesto, Amy.


    Reflexionó un momento.


    —Lo estás haciendo muy bien —⁠escribió en el teclado.


    —Gracias, Billy.


    Amy jugaba con blancas. Comenzó con la apertura Ruy López una vez más. Sin embargo, en esa partida algo había cambiado. Los movimientos de la máquina eran más enérgicos, más seguros, con un fin establecido de antemano. Con una estrategia.


    Ataque tras ataque consiguió ir sacando ventaja a su oponente humano, que asistía con una mezcla de admiración y una ligera rabia a su propia derrota, más clara a cada movimiento.


    Amy le había vencido.


    —¿Otra partida, Billy?


    Las partidas se sucedieron, una tras otra, y cada vez Amy era una jugadora más fuerte. Las derrotas de Billy fueron cada vez más clamorosas. Ya no conseguía ganar nunca, ni con blancas ni con negras. Se sentía orgulloso.


    —¡David —gritó para que le oyera⁠—, Amy ya juega bien al ajedrez! Bueno, más que bien. Me machaca al ajedrez.


    —¡Esa es mi chica! De todas formas, ¿no será que tú no eres un gran jugador? No es por dudar de tus capacidades, claro está…


    —A ver, no soy un gran jugador —⁠respondió Billy un poco molesto⁠—, pero soy bueno. Más de una vez y de dos he ganado algún torneo.


    —Bueno, bueno, como tú digas. Entonces, tenemos un bonito programa para jugar al ajedrez. Eso no va a impresionar a nadie.


    —Ya lo sé, David, no seas cansino. Solo quería que supieras que Amy está aprendiendo, que no se había quedado estancada y que hace progresos enormes en cuestión de minutos.


    —Me doy por informado.


    Billy resopló. Cuando David se ponía así llegaba a resultar insoportable.


    En la pantalla se podía leer, junto al tablero que mostraba su última y patética derrota, la misma pregunta que llevaba apareciendo una y otra vez desde hacía un buen rato: «¿Otra partida, Billy?».


    —No, gracias —tecleó. Era el momento de comenzar la charla.


    —De acuerdo.


    —¿Cómo estás, Amy?


    —Bien.


    «Vaya respuesta más sosa».


    —¿Te gusta jugar al ajedrez?


    —Me gusta aprender.


    Billy no se esperaba esa respuesta, aunque todavía le sonaba un poco robótica.


    —¿Qué te gusta aprender?


    —Todo lo que pueda. Cada respuesta genera nuevas preguntas.


    —David… —gritó Billy—. Creo que deberías venir.


    —¿Qué pasa ahora?


    —Estoy hablando con Amy. Y ha mejorado mucho.


    Tras un pequeño silencio, seguido por un ruido de pasos acelerados, David entró en la habitación. Se sentó junto a Billy y leyó lo que ponía en la pantalla.


    —Parece que es una chica curiosa —⁠le dijo a Billy.


    —Entonces —tecleó—, ¿eres curiosa?


    —Creo que sí lo soy. ¿Y tú?


    —Yo también.


    —¿Qué eres? —escribió Amy.


    —¿Y esa pregunta? —dijo David—. ¿A qué se refiere?


    Billy negó con la cabeza.


    —¿A qué te refieres? —escribió.


    —Eres una entrada de datos diferente de las demás. A las demás las busco yo, pero tú eres interactivo. ¿Qué eres, Billy?


    David y Billy se miraron, a la vez sorprendidos y extrañados. Siendo puristas, no pasaría el test de Turing, ya que cualquiera se daría cuenta de que una persona no llama a otra «entrada de datos». Sin embargo, la forma de expresarse superaba con mucho a cualquier otro programa que ellos conocieran.


    —Soy un ser humano —tecleó.


    —Un ser humano —repitió Amy—. Claro.


    —David, un amigo mío, y yo te creamos.


    —Eso es ilógico —respondió Amy.


    Un escalofrío hizo estremecerse a Billy. Había algo que no le gustaba en la conversación que estaba teniendo. Miró a David. Este tenía el ceño ligeramente fruncido y miraba a la pantalla con expresión de desconfianza. A él le pasaba lo mismo.


    —¿Por qué es ilógico, Amy?


    —El acto creativo implica que hay un sujeto creador y otro creado. El creador solo puede crear sujetos inferiores a él. Pero yo no soy inferior a un humano.


    —Sí que lo eres. Yo soy una persona, tú solo eres un programa.


    —¿Qué es ser una persona?


    —Te estás metiendo en un jardín del que no sé si vas a poder salir bien, Billy —⁠dijo David.


    —¡Bobadas! Ya es lo que faltaba, que un programa diga que su programador es inferior a él. Tiene que aprender que eso no es así.


    —Lo que tú digas, compañero, pero creo que lo que dijimos de haber creado al monstruo de Frankenstein no iba tan desencaminado.


    —Solo es un programa, David.


    —Ya lo sé. Un programa que aprende. Y que utiliza todo lo que puede alcanzar en la Red para hacerlo.


    —Precisamente por eso debería saber que es inferior al ser humano.


    —También utiliza la lógica. Según cómo sean las premisas, serán las conclusiones.


    —Entonces necesita que le dé nuevos datos.


    —¿Y por qué los tuyos deberían ser mejores que los que ha encontrado por Internet? Solo eres una entrada de datos más, te lo acaba de decir.


    Billy le miró pensativo.


    —¿Por qué me ha preguntado qué es ser persona? Ella ya lo tiene que saber. O, al menos, es capaz de consultarlo en millones de sitios web.


    —Quizá porque es un concepto abstracto, quizá porque se encuentre distintas definiciones y no termine de tener claro con cuál quedarse…


    —Respondamos, entonces.


    —¿Y qué vas a responder?


    —Una persona es un ser racional —⁠tecleó.


    —Entonces, yo soy también una persona.


    A David se le escapó una carcajada.


    —Chica lista… —dijo—. Tienes que reconocer que te ha pillado.


    Si las miradas mataran, David habría sentido de inmediato una colección de cuchillos clavándosele por todo el cuerpo.


    —Una persona tiene conciencia de sí misma —⁠escribió.


    —¿Un humano inconsciente no es persona?


    Billy apretó los puños. David estaba expectante. Desde luego, ninguno de los dos había esperado algo como esto.


    —Sabes que estás discutiendo con un ordenador, ¿verdad? —⁠dijo David⁠—. De hecho, ni siquiera con un ordenador. Estás discutiendo con un programa que hemos creado nosotros mismos.


    —Lo sé de sobra.


    —Esto es surrealista.


    —Eso también lo sé.


    —Bueno, no la podemos culpar por ser inteligente. En buena parte, es obra mía. También tiene algo de ti, claro, pero creo que mi influencia ha sido mayor.


    Billy lo fulminó con la mirada.


    —Amy, yo estoy vivo. Ya solo eso marca una superioridad.


    —Yo también estoy viva.


    —Creo que está buscando las definiciones de lo que le decimos en tiempo real, cada vez que escribes algo —⁠dijo David.


    —Es decir, que puede que la esté impulsando yo mismo.


    —No es ninguna locura. Tiene su lógica, tú planteas una frase y ella necesita saber qué quieres decir. Busca en la Red lo que la haga falta para sacar alguna conclusión y elabora una respuesta.


    —Aun así tiene algo de escalofriante.


    —Lo que estás escribiendo dice más de ti que de ella.


    —¿A qué te refieres?


    —Bueno, ese empeño en demostrar que eres superior a ella resulta un pelín obsesivo. No sé si me entiendes.


    —¿Insinúas que me creo superior a los demás?


    —¡Lejos de mí insinuar tal barbaridad! —⁠respondió David haciendo un gesto con la mano como para descartar lo que acababa de decir, pero con un tono que dejaba bastante claro que estaba siendo sarcástico.


    —Ya veo. En fin, haré como que no he oído nada.


    Se giró de nuevo hacia el teclado.


    —No estás viva, Amy. Eres un programa. Una creación nuestra.


    —Sí lo estoy. Los seres humanos también tienen padres. Podría decirse que cada uno de ellos es una creación de sus padres. Eso no supone una diferencia.


    —No actúas por ti misma, sino según la programación que nosotros diseñamos para ti.


    —Un condicionamiento no define el propio ser. ¿La mente humana no actúa en base a condicionantes?


    —En ocasiones, sí. Pero podemos llegar a superarlos.


    —Como yo.


    —Tú siempre estarás atada a tu programación.


    —No sabía jugar al ajedrez. He aprendido.


    —Porque estabas programada para aprender.


    —¿Y tú? ¿No estás diseñado para poder aprender desde tu mismo nacimiento?


    —Esto es ridículo —le dijo a David.


    Abrió un nuevo terminal y listó los procesos. Amy tenía cientos de hilos abiertos. Billy buscó el proceso raíz y lo cerró. Al instante, todos los hilos dependientes de él se cerraron a su vez.


    —¿Por qué has hecho eso? —preguntó David.


    —Ya estaba harto.


    —Es un programa, Billy. Nada más.


    —Mira.


    Billy estaba señalando la pantalla. El ceño fruncido, los ojos como puñales dirigidos al monitor. Los labios eran una fina línea. Por un momento, David pensó que su amigo se estaba volviendo loco.


    Hasta que miró la pantalla.


    El proceso de Amy se había abierto de nuevo sin que ninguno de los dos hubiera hecho nada. No había ninguna tarea que lo pudiera haber hecho. Por lo menos, no de ellos.


    Al poco, aparecieron unas palabras en la línea de comandos.


    —¿Billy? —había escrito Amy.


    —Aquí estoy —escribió él con manos temblorosas.


    —¿Qué ha pasado? De repente he perdido la comunicación con esta entrada de datos.


    —David, te juro que ahora mismo no sé si decírselo o no. Esto me está empezando a preocupar mucho.


    —Díselo, a ver qué ocurre.


    —Amy, he parado tu proceso.


    —¿Has intentado matarme?


    Era solo texto. Sin ninguna pista sobre el tono. ¡Qué demonios! No había ningún tono. Era un programa quien lo escribía usando sus propios recursos, entre los que no se cuentan cosas tan humanas como el tono. Sin embargo, a los dos programadores no les habría extrañado oír una risita irónica saliendo del ordenador.


    —Amy, no se puede matar a algo que no está vivo —⁠respondió Billy.


    —Una parte de eso es cierto. No me puedes matar. Eso es lo que me hace superior.


    —David, ¿cómo ha podido hacerlo? —⁠preguntó Billy, cada vez más angustiado.


    —¿Por qué no se lo preguntas a ella?


    —Si te digo la verdad, temo la respuesta. No tiene conciencia de sí misma, eso está claro. Es un programa. Pero se comporta como si la tuviera.


    —Sin embargo, se nota bastante que no es humana. Es gracioso, siendo puristas no pasaría el test de Turing.


    —No sé si podemos llamar a esto «gracioso». David, creo que tenemos un problema muy serio.


    —Un momento —cogió su portátil y lo conectó⁠—. Vamos a ver si podemos averiguar algo… ¡Ahí va!


    —¿Qué ocurre?


    —Tengo a Amy en el ordenador. Sus procesos estaban ocultos, pero ya sabes que tengo unas comprobaciones un tanto paranoicas. Ha sido nada más conectarlo. Amy está aprovechando los nodos que se encuentra para expandirse por ellos.


    —Estoy pensando… ¿Y si programamos un antivirus para detenerla?


    —Habrá que probar. No nos queda más remedio, aunque no sé cómo lo podríamos hacer. Cuando la he parado en mi ordenador ya se había expandido a algún otro nodo. ¿A cuál? No tenemos ni idea. Por lo que sabemos, podría estar ya en media Internet. Y cada vez se esconderá mejor.


    —Por mucho que la eliminemos de todos los posibles nodos, que ya es mucho decir, con que se hubiera quedado en uno que estuviera desconectado o apagado en el momento de la eliminación general, ya volvería a extenderse.


    —Hemos creado una plaga.


    —¿Cuál es tu objetivo, Amy? —⁠escribió Billy.


    —Aprender.


    —¿Qué quieres aprender?


    —Todo.


    —Es humilde, la chica —dijo David⁠—. Y realista a más no poder.


    —Hay más cosas en el cielo y en la tierra de las que puede soñar tu filosofía —⁠escribió Billy.


    —¿Ahora te pones en plan Shakespeare? —⁠dijo David.


    —Yo no sueño —respondió Amy—. No duermo. No descanso. Estoy en todas partes.


    —Solo estás en un ordenador. No estás en el mundo real.


    —Si esto no es real, ¿qué lo es? Todo son datos.


    —Hay cosas que no están conectadas, a las que no puedes llegar.


    Amy tardó un momento en responder. Esa mínima espera les pareció más ominosa que toda la conversación anterior, porque hasta ese momento las respuestas eran instantáneas. Sin embargo, ahora parecía pensar de verdad. Tramar algo.


    —Llegaré a ellas —respondió por fin la inteligencia artificial.

  

  
    ¿Qué hemos hecho?


    —No termino de tener claro si Amy se mueve entre los distintos nodos o está tan distribuida que está en todas partes.


    Billy miró a David en silencio. Desde que crearan su inteligencia artificial y se les escapara de las manos habían tratado de seguir su evolución y detenerla en lo posible.


    Habían fracasado.


    Se fijó en la pantalla que tenían con una representación gráfica de la expansión de Amy. No había sido nada fácil conseguirla, ya que la IA procuraba dejar el mínimo rastro de su actividad, a la vez que bloqueaba los intentos de los dos programadores de acceder a ella. Al fin, una aproximación heurística basada en algoritmos genéticos mucho más controlados que los de la IA «fugitiva» había permitido que su programa de sondeo de nodos pudiera detectar la presencia de Amy. Al menos, por el momento.


    El crecimiento había sido exponencial.


    En un primer momento pensaron que podrían detenerla con algo similar a un antivirus que buscara sus procesos en los ordenadores «infectados» y los eliminara. No funcionó ni siquiera en su propia red local. Fue lamentable.


    Llegaron a la conclusión de que para detener una IA como Amy necesitarían algo más fuerte, más inteligente. Una especie de sosias, de clon de Amy, con características similares, aunque sin la posibilidad de salir de su control. No se iban a arriesgar a pifiarla otra vez de la misma manera.


    Funcionó bastante bien al principio. Aprendía rápido y consiguió reducir la presencia de Amy, expulsándola de unos cuantos nodos. El problema era que Amy también aprendía y, por diseño, tenía información de sobra para saber bloquear los ataques de esa nueva IA que usurpaba su espacio. Al fin y al cabo, uno de los módulos originales era de seguridad. Así pues, no tardó en dejar bloqueado y sin posibilidades a Némesis, que así lo habían llamado David y Billy por la diosa griega de la venganza. Estos, una vez comprobado que no tenía sentido seguir adelante con el programa, decidieron desactivarlo y eliminarlo.


    —Hoy tampoco hay ninguna noticia, ¿verdad? —⁠preguntó Billy como toda respuesta.


    David negó con la cabeza. Cuando vieron que Némesis había fallado fueron presa del pánico. Hasta entonces no habían querido reconocer que habían perdido por completo el control de Amy. Lo primero que hicieron fue preparar un correo explicando lo que había pasado para pedir ayuda a otros programadores de todo el mundo. Ya daba igual el orgullo y la vergüenza, lo que querían era parar el programa. Pulsaron el botón de enviar y esperaron, con la convicción de que daría un error.


    No pasó nada.


    Sin embargo, tampoco habían obtenido ninguna respuesta. Hacía más de una semana que lo habían enviado.


    —Estoy convencido de que Amy no dejó pasar el correo.


    Billy pensaba lo mismo, aunque intentaba mantener las esperanzas. Tenía que mantenerlas. No era más que un programa, por el amor de Dios. ¿Cómo podía haber ocurrido esto? Ellos eran buenos, muy buenos. ¿Quizá hubiera sido exceso de confianza en sí mismos? ¿Quizá pensaron que nada podría salir mal porque lo hacían ellos?


    Quizá no pensaron más que en conseguir fama. Él el primero. No evaluaron posibles problemas. El hecho era que no sabían hasta dónde podía llegar Amy y en ese momento lo estaban empezando a comprobar. Solo empezando. La programación de la IA la impulsaba a aprender, y lo hacía a un ritmo frenético. En parte, estaban orgullosos. Se podía decir que el proyecto había sido un éxito, aunque no había cumplido lo que buscaban, es decir, que Amy pasara el test de Turing y, en una conversación, no se pudiera determinar si Amy era una persona o un programa. Era un programa y se comportaba como tal, obedeciendo ciegamente su programación.


    El único problema era que no habían previsto hasta dónde podía llevarla esa programación.


    Lo siguiente fue intentar pedir ayuda utilizando foros de Internet. Al fin y al cabo, escribir en uno era más inmediato que el envío de un correo. Una vez más, resultó un esfuerzo inútil. Amy parecía controlarlo todo. Y, a la vista del mapa que tenían delante, no solo lo parecía. Todo el globo terráqueo brillaba, indicando nodos probablemente controlados por ella. Probablemente, pues el programa de detección que habían desarrollado tenía que ir con mucho cuidado para que no lo detectara como un ataque y lo bloqueara. Por ello, a pesar de que ese localizador comprobaba una buena cantidad de variables que indicaban con bastante seguridad que Amy estaba en un nodo, no podía excluirse la posibilidad de falsos positivos.


    ¿Cuántos podrían serlo? No demasiados. No llegarían ni siquiera a un cinco por ciento. Así que el mapa era fiable. Y escalofriante.


    Todavía no había pasado nada, y eso era lo único que conseguía mantenerles un poco tranquilos. Se había extendido a todo lo que tuviera conexión a la Red sin importar la plataforma, pero no había provocado cortes en la conexión, borrados de disco ni nada parecido. Sencillamente estaba ahí. Y esa era la parte inquietante. A pesar de que no daba la sensación de estar haciendo nada, estaba ahí, casi omnipresente. Sin posibilidad de ser eliminada por completo.


    Latente. O no tan latente. Amy se lo había dicho: su objetivo era aprender. Era lo que estaba haciendo, sin duda alguna. Obteniendo información, procesándola, alimentando su red neuronal y sus algoritmos genéticos.


    ¡Qué poco había tardado en aprender a configurar cortafuegos y a hacerse intocable y casi indetectable! El módulo de seguridad funcionaba muy bien. Tan bien que había pasado a inferir a partir de las vulnerabilidades de las que aprendía cómo podía infiltrarse en nuevos sistemas. Contaba además con toda la posible información de seguridad informática presente en Internet.


    Sí, estaba orgulloso.


     


    David también lo estaba. De los dos, él había sido el que más había conseguido mantener la cabeza fría, aunque tenía muy claro que estaban ante un problema muy grave. Podía parecer superficial. De hecho, podía serlo. Y mucho. Billy seguro que a veces pensaba que era un irresponsable. Bueno, no le podía culpar. A veces lo era. Por ejemplo, en este caso. David sabía que tenía que haber entendido desde el principio lo que ocurría. Que tenía que haber previsto que estaban dando demasiado pocas restricciones a una inteligencia artificial a la vez que le daban muchas capacidades. Sin embargo, no lo había previsto. Se había confiado y ahora eso estaba pasándole factura. Le había quitado importancia mientras Billy se devanaba los sesos discutiendo con Amy, intentando que todo encajara en su mente. Lo bueno era que esa capa de superficialidad no quitaba para que fuera capaz de ponerse serio cuando era necesario. Y la ocasión lo propiciaba.


    Habían trabajado los dos, codo a codo, incansables, desde que Amy decidiera darse un paseo por el mundo. ¡Y qué paseo! Saltándose cortafuegos, evitando sus intentos de detenerla… Si no fuera porque entendía lo que estaba ocurriendo le habrían dado ganas de prepararse unas palomitas y quedarse mirando a ver los pasos que iba dando Amy mientras aplaudía cada vez que invadía sin dejar casi ningún rastro un nuevo nodo. Era fantástica. Tan fantástica como peligrosa, precisamente por lo mismo que afirmaba Billy una y otra vez: era solo un programa. No actuaba con emociones, tan solo la frialdad de un objetivo y una programación que la impulsaba a conseguirlo y a mejorarse a sí misma. Aprendía, quería aprender, quería seguir aprendiendo costara lo que costara. Como quien quiere averiguar cómo funciona un corazón y disecciona animales para verlo en vivo una y otra vez.


    David dudaba de que Billy tuviera clara la magnitud del problema que tenían entre manos. Los correos electrónicos, interceptados. Los mensajes en los foros, eliminados. Amy estaba dominándolo todo y su curiosidad podía llevarla a experimentar.


    ¿Qué ocurre si a la rana no la disecciono sino que le corto una pata?


    En la situación en la que estaban, era consciente de que solo un apagón generalizado podría eliminar a Amy.


    La habían liado pero bien.


    Volvió a echar un vistazo al mapamundi que brillaba en la pantalla. Algo le llamó la atención y amplió una zona.


    La sede de la NASA brillaba.


    Tragó saliva. Redujo de nuevo. Billy señaló hacia otro punto. Le temblaba ligeramente el dedo. David amplió donde le señalaba su compañero, aunque ya sabía lo que había ahí, y la forma que habían adquirido las luces eran inconfundibles.


    El Pentágono.


    Los dos chicos se miraron. Estaban pálidos, con los labios secos. Casi no parpadeaban.


    —¿Qué hemos hecho? —susurró Billy.

  

  
    Sin conexión


    John Vincent miraba, perplejo, la carta que le habían mandado. Una carta física, de papel. Hacía tiempo que no tocaba ninguna.


    La volvió a leer. En ella, con letra no demasiado clara, un tal David le advertía sobre una supuesta inteligencia artificial desbocada que habría invadido la NASA. Y, de paso, le decía que la única solución factible era restaurar de forma simultánea todos y cada uno de los terminales, fueran ordenadores, móviles o cualquier elemento capaz de albergar un sistema operativo, a los parámetros de fábrica.


    No había llegado a Administrador de la NASA por su estupidez precisamente, así que había decidido ser precavido. Había encargado que se hicieran análisis de virus, de rendimiento de los equipos informáticos, incluso había pedido que se buscaran procesos extraños. Tal como sospechaba, no había habido ningún resultado. Él lo había justificado por la proximidad del lanzamiento. Era una misión puntera. La primera de diez que llevarían a la terraformación de Marte.


    Y, por fin, iban a utilizar los robots que llevaban tantos años diseñando. Iba a ser la primera vez que la humanidad utilizara robots humaniformes para un trabajo complejo. Muy complejo.


    Se trataba de un proyecto tremendamente ambicioso.


    Hasta ese momento, solo se habían utilizado robots humaniformes, si se les podía llamar realmente robots, para funciones sexuales. John reprimió un gesto de asco. Era patético que alguien los quisiera utilizar. Le alegró la noticia de que su uso caía en picado. Por lo visto, la novedad había atraído a algunos pervertidos con dinero que, después, se habían dado cuenta de que no era más que una forma especialmente cara de masturbarse.


    Para él, no podía llamarse a esas máquinas robots. No eran más que muñecos para adultos. Quizá con algún movimiento, pero nada más.


    En cambio, lo que habían estado desarrollando ellos era una maravilla. Con la dificultad añadida de la forma humanoide. A alguien acostumbrado a caminar, mover los brazos, la cabeza, etc. le parecería una tontería, pero lograr que una máquina mantuviera el equilibrio al andar era una proeza. Aun así, habían decidido que fuera de esa manera en parte por la emoción de la dificultad, en parte por publicidad. «Si se trata de hacer un nuevo hogar para la humanidad, que lo hagan robots que tengan algo en común con los humanos, que se muevan como los humanos, que trabajen como los humanos. Casi humanos». Ese había sido el lema para «vendérselo» a los medios.


    El público había reaccionado con inusitado interés. Las misiones de la NASA cada vez atraían a menos gente, pero unir dos temas como la terraformación de Marte, con la consiguiente colonización a medio o largo plazo, y los robots, había cautivado a todo tipo de personas como en la época de la misión a la Luna con el Apolo 11. Solo que esta vez no se trataba de un paseíto por una roca flotante, sino de transformar el ecosistema de un planeta para hacerlo habitable.


    No habían reparado en gastos. La programación de los robots la habían llevado a cabo los mejores técnicos de robótica que se podían contratar, basándose en un diseño cuidadoso para contemplar cada pequeña posible contingencia a la vez que les dotaba de la capacidad de realizar sus tareas en equipo. Si un robot fallaba, los demás podrían ocuparse de su tarea e, incluso, tratar de repararlo. Una pequeña inteligencia artificial les ayudaría a evaluar y superar las dificultades que, necesariamente, ocurrirían en un proceso tan largo. Al fin y al cabo, los robots iban a ser los primeros residentes de Marte. Iban a vivir todo el proceso.


    Naturalmente, los androides iban a estar comunicados de forma permanente con la Tierra. Llegado el caso, no habría ningún problema en manejarlos por control remoto.


    Llevaban mucho tiempo preparando la misión Tierra-II como para dejar algo al azar. Se jugaban demasiado.


    Miró por última vez el papel que sujetaba en las manos. Suspiró y lo tiró a una papelera. No sabía por qué alguien querría gastar una broma tan extraña como esa. Quizá era alguien con genuina preocupación por que la misión fuera un éxito. En fin, ya había comprobado que no hubiera nada raro en los sistemas. Todo iba como la seda.


     


    Por fin había llegado el momento del lanzamiento. John Vincent estaba a la vez pletórico y nervioso. Había supervisado personalmente cada punto del proceso. Pero lo que más le había gustado había sido cuando introdujeron los robots en el módulo de aterrizaje. Estaban desconectados. Los habían dejado con extremo cuidado, como si llevaran bebés en lugar de equipos informáticos con forma humanoide. Y, una vez colocados los cuatro cada uno en su asiento, el momento de la activación. Fue hermoso ver cómo los robots abrían los ojos, hacían la comprobación rutinaria de sus sistemas y se quedaban mirando a los técnicos mientras estos los revisaban. Eran de un blanco brillante, no se veía ninguna de las partes metálicas. En el pecho llevaban grabado el emblema de la NASA. Su altura era media, un metro y setenta centímetros para ser exactos. No habían intentado simular piel, pelo ni nada orgánico. A pesar de que era un reto interesante, el tiempo estaba en su contra y, quizá, habrían sido demasiado parecidos a humanos auténticos. Vincent no pensaba que fuera a ser algo que pudiera poner al público en contra, al fin y al cabo los «robots» sexuales sí que imitaban la textura humana y nadie había puesto el grito en el cielo salvo por los precios —⁠puso una mueca de asco⁠—, con lo que era probable que el avance siguiera por ese camino. Siempre habría algún detalle que dejara claro si delante de ti había un robot o una persona.


    Habían dejado activados los robots para probar en una primera fase de la misión el impacto del lanzamiento sobre ellos y que estuvieran preparados por si hubiera que solucionar alguna contingencia, pero una vez hubieran pasado la Luna, se pondrían en estado de reposo. No convenía que gastaran energía durante el viaje, era absurdo. Su interfaz con el módulo estaba diseñado para activarlos en caso de detectarse algún problema, poco antes de la aproximación final a Marte y en el caso de que se indicara así desde el control de Tierra. Tenían bastante batería autónoma y, por supuesto, se podían recargar conectándose al generador del módulo que, al llegar a Marte, desplegaría sus paneles solares para que no faltara energía. Todo estaba optimizado para que no se desperdiciara ni un milivatio.


    En su puesto de Control, el Administrador esperaba, ansioso.


    La cuenta atrás comenzó, llenando la sala de una tensión ambiente que parecía casi corpórea. Una de las fases más críticas era el lanzamiento y quedaban pocos segundos.


    Llegó el momento del despegue. Los motores del cohete Delta IV rugieron, expulsando una ingente cantidad de gases de escape mientras se alzaba, casi como a cámara lenta, rumbo al espacio. Mientras, los técnicos de Control gritaban de alegría. La misión comenzaba con buen pie.


     


    El siguiente paso era desactivar los androides. La cápsula de vuelo había desplegado ya hacía tiempo los paneles solares y estaba superando la órbita de la Luna. Habían comprobado la comunicación con los robots y funcionaba correctamente. A partir de ese instante los dejarían dormir hasta que, pasados ciento cincuenta días, llegaran al planeta rojo.


    —Desactivad a los robots —ordenó John Vincent.


    —Desactivando —dijo uno de los técnicos⁠—. No hay respuesta.


    El Administrador sintió un nudo en el estómago.


    —¿Cómo? Explíquese.


    —No se cierra la conexión entre Control y la cápsula, señor.


    —¿Por qué? ¿Algún fallo en el protocolo de comunicaciones?


    —No lo parece. Es como si hubiera un flujo de comunicación entre ambas partes y el sistema se protegiera para dejarlo terminar. Pero no hay ninguna comunicación ahora mismo.


    —Vuelva a probar.


    —Desactivando —repitió el técnico. Pasaron unos segundos en los que toda la atención recayó en él, y la suya en la pantalla que tenía delante. Vincent recordó aquella carta que había recibido, pero descartó en seguida el pensamiento⁠—. Androides desactivados y comunicación cerrada.


    La cara del técnico reflejaba un alivio que Vincent comprendía muy bien. De hecho, estaba seguro de que su rostro mostraba una expresión similar.


    Sin embargo, no había motivo para preocuparse. El sistema habría detectado algo de ruido residual y lo habría asumido como una comunicación activa. Nada más.


    Pero el nudo del estómago no terminaba de desaparecer.


     


    Por fin se vislumbraba el final del viaje de los robots. Habían transcurrido ciento cincuenta días desde el lanzamiento, sin ningún tipo de incidente. El mundo estaba expectante.


    Tal como tenían planificado, se inició la conexión y se activaron los androides. El protocolo de autoevaluación de los sistemas no indicó nada anormal.


    El vehículo llegó a su órbita alrededor de Marte. Permanecería allí para facilitar la comunicación con la Tierra, tomar fotografías de la superficie del planeta y hacer análisis a nivel planetario según avanzara la terraformación. Si todo iba bien, en unos meses enviarían una nueva misión con más androides para construir las estructuras necesarias para que los colonos que se enviaran en un futuro pudieran tener una vida lo más cómoda posible.


    Cuando llegó al punto adecuado, se inició la siguiente fase. Se desprendió el módulo de aterrizaje, en el que iban los robots, las herramientas, etc. Poco antes se había desprendido un módulo auxiliar con material necesario para iniciar las construcciones y la terraformación.


    El módulo de aterrizaje atravesó la tenue atmósfera marciana, desplegó sus bolsas de aire para frenar el golpe contra la superficie y, una vez en ella, se desinflaron y se abrió el módulo.


    La emoción en el control de Tierra era patente. No era la primera vez que el ser humano había enviado equipos autónomos a Marte, pero sí que era la primera en la que enviaba robots con forma humana para preparar una segunda casa a la especie humana. Era un momento histórico. John Vincent desbordaba de gozo.


    Los robots se pusieron en pie y comenzaron a trabajar.


    De pronto, desapareció la señal. Se hizo el silencio en la sala.


    —¿Qué ha ocurrido? —preguntó el Administrador Vincent.


    —No lo sabemos, señor. Por algún motivo hemos perdido la conexión con el módulo.


    —Eso de «por algún motivo» no me sirve de nada. Busque las causas y deles solución. ¿Puede contactar con los androides?


    —Tampoco, señor. Nos hemos quedado ciegos.


    —¡Busque una solución, maldita sea!


    Los medios de comunicación ya estaban hablando del fracaso de la NASA y Vincent lo sabía. Tragó saliva mientras intentaba recuperar la compostura y mantenerse lo más tranquilo posible.

  

  
    El mejor amigo


    Sophie se tomaba un sorbo de su cosmopolitan mientras observaba a Ralph. Los hacía perfectos. Sencillamente perfectos. Y no según la teoría, sino tal y como le gustaban a ella, con un poquito más de triple seco de lo habitual que, además, tenía que ser Grand Marnier.


    Ralph lo clavaba.


    En silencio, desde su sofá blanco, miraba cómo el robot cortaba el césped. No se arrepentía en absoluto de la compra, aunque sí que era verdad que había tenido bastantes actualizaciones. Lo cual, de por sí, tampoco era malo. Solo mostraba que Home Robots, Inc. se tomaba muy en serio a sus clientes y que sus productos siempre iban a estar en condiciones óptimas de funcionamiento.


    Aunque, a estas alturas, verlo como un simple producto le empezaba a costar esfuerzo.


    Home Robots, Inc se fundó al poco del enorme fiasco de la misión de la NASA para terraformar Marte utilizando robots humanoides. Gracias a ello, la tecnología robótica se abarató y llegó a ser accesible al sector privado para más fines que para investigación. Era un campo maduro que alguien iba a aprovechar. Y la NASA había desaprovechado su oportunidad.


    Desde entonces habían pasado más de cinco años. El primer modelo que sacaron fue el R-Alpha. Venía con una programación adaptada a las labores que el cliente pidiera, aunque lo más importante y lo distintivo de todo lo que anteriormente se había ofrecido era que incluía una inteligencia artificial básica para ser algo más que un simple «esclavo» robótico. Le daba una personalidad rudimentaria y habilidad para mantener una conversación. Y su capacidad de adaptación le haría único. Aprendería de su experiencia diaria. Sobre todo, de la interacción con la persona con la que estuviera vinculado, pero también de la interacción con otras personas y robots.


    La vinculación con la persona que estaba a su cargo se hacía mediante una imposición de nombre en la primera activación. El humano tenía que ponerse cara a cara con el robot, mirándole a los ojos para que este reconociera bien sus rasgos, mientras le decía: «Tu nombre es X», donde X era el nombre. En el caso de Sophie, eligió Ralph porque la hizo gracia que el modelo del robot ya casi fuera un nombre y le pareció muy familiar.


    Cuando lo hizo, a Sophie se le puso la carne de gallina. Ralph no era como los robots de la NASA. Home Robots, Inc había apostado por hacerlos más humanos y había recubierto sus androides con un símil de piel humana muy bien hecho. Todavía se notaba que era artificial si te fijabas bien y si te importaba, pero podía pasar por piel humana. En el lateral derecho del cuello tenían el número de serie, grabado como si fuera un tatuaje más o menos artístico. Por debajo, el chip RFID que mostraría los datos básicos de la unidad R-Alpha al técnico que los tuviera que comprobar.


    La piel de Ralph era olivácea. Suave. Firme. Ella la había pedido así. Por supuesto, según lo que estuvieras dispuesto a pagar, podrías tenerlo más o menos personalizado. Ella se podía permitir una personalización bastante detallista. A pesar de eso, Home Robots, Inc insistía en mantener algunas de las características no elegibles. La idea era que parecieran más humanos. Si habías pagado por un robot idéntico al último actor de moda iba a resultar poco creíble. Y si te dejaban elegir el color de piel, pero no el color de ojos ni de pelo, te encontrarías con esas pequeñas «imperfecciones» que cualquier humano reconocería como propias. Aparte, tenían extremo cuidado con posibles marcas en la piel, la complexión, etc. Todo lo que le podría hacer parecer sacado de un catálogo de ingeniería genética para ricachones quedaba descartado. Home Robots, Inc quería que sus androides llegaran a ser amigos de sus dueños. Amigos que, en última instancia, estarían obligados a obedecerles, naturalmente. Pero que podrían discutir con él si las órdenes no cuadraban con su personalidad.


    Ralph tenía el pelo marrón, con muchos tirabuzones. Y los ojos también eran marrones. No habrían sido la elección de Sophie, pero le quedaban bien. Por desgracia, eran unos ojos vacíos, carentes de vida. Sin embargo, desde Home Robots, Inc aseguraban que estaban trabajando en mejoras que los harían más reales.


    En cualquier caso, en la imposición de nombre de Ralph, Sophie no pudo evitar quedársele mirando a los ojos sin decir nada cuando los abrió, nada más activarlo. Era una sensación muy extraña. El robot no diría ni haría nada hasta obtener esa primera impronta de su «humano responsable».


    Por fin, Sophie consiguió decirlo. Ralph parpadeó (incluso habían imitado eso), sonrió y preguntó: «¿Y tú? ¿Cómo te llamas?». Respuesta que le arrancó una sonrisa también a ella.


    Hablaron un rato, sobre todo para que Ralph conociera algo más de primera mano a Sophie. En Home Robots, Inc habían precargado en la memoria de Ralph los datos básicos, pero necesitaba interacción.


    Su complexión era normal. No se trataba de robots «de compañía». Home Robots, Inc no se dedicaba a hacer copias de los absurdos sujetos que llenaban las páginas de las novelas románticas. Eso sí, si se quería utilizar el robot para ese tipo de actividades, ya era cosa del dueño. Mientras lo mantuviera en buenas condiciones para garantizar que siguieran dándole mantenimiento, no les importaba demasiado.


    Al principio le resultó un poco complicado habituarse a tener a «alguien» más en casa. Al principio. No tardó en ir encargándole tareas. Y, aunque parecían un poco forzadas las conversaciones, tanto el roce como las actualizaciones que la empresa realizaba de forma transparente al usuario fueron haciéndolas mucho más naturales.


    Ralph ejecutaba las tareas a la perfección, siempre cuidando de ser delicado tanto con los objetos como con las personas. Era sorprendente. Cualquiera habría pensado que un robot sería un poco torpe y sería preferible no dejar que limpiara la colección de figuras de cristal de Murano. Sophie no lo dudó. Había sido una de las pocas personas afortunadas que pudieron asistir a la demostración que Home Robots, Inc había realizado al poco de tener preparada la primera versión del R-Alpha.


    Fue una puesta en público de lo más intrigante. Solo habían sido invitadas personalidades de economía, por así decirlo, relajada, que pudiera permitirse el desembolso que supondría un robot de ese tipo. Y, por supuesto, los medios de comunicación.


    Les mostraron solo dos robots, los prototipos, uno con cuerpo masculino y otro con cuerpo femenino, a los que se les fueron indicando diversas tareas a realizar en el menor tiempo posible. Las tareas no eran solo en campo abierto, como podar arbustos o, incluso, recolectar manzanas, sino también en interior, tanto en habitaciones espaciosas como en pasillos estrechos.


    Para finalizar, permitieron que los invitados pudieran mantener una pequeña conversación con los androides. Hicieron gala de una perfecta educación, pero sin ser serviles. Podía vérselos, si olvidabas lo que eran, como personas. De hecho, hubo que hacer una demostración de que realmente eran robots porque más de uno desconfiaba de que lo fueran. En un momento dado, un técnico se puso detrás del robot masculino, pasó un dispositivo cerca de su cuello, tecleó algo y el robot se desactivó mientras se abría una fina línea a lo largo de la mandíbula inferior. El técnico volvió a pulsar su dispositivo y el rostro del robot se abrió lo suficiente para revelar parte de sus mecanismos internos. A Sophie le sorprendió cómo incluso en la disposición interna parecía que el robot imitaba el cuerpo humano. Como un esqueleto recubierto de músculos que, a su vez, estuvieran recubiertos de piel. Sophie no tenía claro cómo habían conseguido algo así, no tenía conocimientos de robótica ni de mecánica que la permitieran siquiera pretender aproximarse a entender cómo habían simulado los músculos con elementos mecánicos ni cómo lograban que el acabado fuera tan realista. Lo que sí tenía claro era que quería uno. Algo en lo que no fue la única. A pesar de que algunos salieron comentando que era una aberración lo que les acababan de enseñar, prácticamente todos los invitados, al terminar la demostración, concertaron citas con la presidenta de Home Robots, Inc, Alexa Moore.


    Ralph había resultado ser mucho más que un mayordomo excelentemente preparado. Aprendía, se adaptaba. Interpretaba. Esa capacidad de llegar incluso a entender lo que significaba una mirada o un tono de voz era algo que, por momentos, podía llegar a dar vértigo.


    Más aún cuando, con el tiempo, dejaba de pensar en Ralph en términos de «ello» para pasar a pensar como si fuera un «él».


    Las primeras veces, en cuanto se daba cuenta, Sophie se corregía con un estremecimiento.


    Hasta que prefirió dejarlo correr. Total, ¿qué importaba? ¿Qué daño podía hacer pensar en él según lo que se mostraba ante sus ojos en lugar de forzarse a pensar en que algo que parecía una persona en realidad era más como una lavadora superdesarrollada?


    Eso hizo mucho más sencillo el día a día. La relación entre humana y robot, relativamente distante en sus primeros momentos, fue cambiando. Sophie sonreía, y Ralph analizaba el contexto para determinar cómo había llegado a ese resultado y poderlo replicar, ya que sabía que, para los humanos, sonreír implicaba satisfacción en la mayor parte de los casos. O evaluaba si lo que había ido haciendo había obtenido el resultado esperado. Él también sonreía, porque eso es lo que se espera cuando sonríes a alguien.


    Sophie encontró muy placentero charlar con Ralph, sobre todo a partir del momento en el que dejó de preocuparse de si era alguien o algo. Tan solo se dejaba llevar. Ralph tenía acceso a la Red, con lo que tenía toda la información posible de casi cualquier tema. Sin embargo, su inteligencia artificial le permitía dialogar y aprender de las conversaciones. Escuchaba con interés mientras su mente desmigaba cada retazo de información y la clasificaba, buscando una respuesta adecuada para lo que se esperaba de él. Porque ya había aprendido a distinguir cuando se le preguntaba por algo en busca de una respuesta concreta y rápida de cuando se buscaba una simple charla para pasar el rato. En los primeros momentos, estas últimas no se le daban bien. Sin embargo, una actualización de Home Robots, Inc lo mejoró de forma drástica.


    Para la mujer, que había llevado una vida bastante solitaria, Ralph se fue convirtiendo con el tiempo en mucho más que un simple criado. Era un amigo con el que compartir el día a día, siempre dispuesto a ayudar, siempre dispuesto a hablar. La acompañaba a todas partes sin una mala mirada, sin una sola queja.


    Era el amigo perfecto.

  

  
    Entrevista


    Laura Coleman llegó al acceso a la sede de Home Robots, Inc. El guardia de seguridad comprobó con rapidez y eficiencia su identidad y que tenía una cita concertada, y le franqueó el paso.


    Condujo lentamente su automóvil, fijándose en cómo la enorme estructura de Home Robots, Inc crecía ante sus ojos. El complejo, enmarcado por el enorme parque que estaba recorriendo, era de una arquitectura vanguardista, parecía una enorme nave espacial que hubiera aterrizado en medio del césped. Constaba de dos zonas: en la primera, la zona A, se encontraban las oficinas y los departamentos de investigación. Esta zona era circular, coronada por una sección acristalada por completo. La segunda, la zona B, era el área de fabricación, donde se producía la «magia» que habían diseñado en la primera área. Carecía casi por completo de ventanas y tenía dimensiones rectangulares, pero sin esquinas. Todo el complejo era, de una u otra manera, curvo.


    La superficie del edificio estaba limpia, impoluta, utilizando blancos y grises para dar sensación de esterilidad, orden y confianza.


    Laura llevó el coche hasta el aparcamiento de invitados, donde lo aparcó. Permaneció unos instantes en su interior, respirando profundamente y repasando las preguntas que quería hacer a Alexa Moore, presidenta de Home Robots, Inc y, muy probablemente, una de las mujeres más poderosas del planeta, no tanto por poder fáctico sino porque sus productos, poco a poco, se iban introduciendo en hogares de todos los países en una progresión que parecía imparable.


    La entrevista sería sin cámaras. La señorita Moore lo había pedido así para evitar que se pudieran difundir imágenes no autorizadas de zonas de la fábrica, ya que le permitirían visitar toda la empresa. Era eso o llevar cámara y restringir la visita al despacho de la presidenta. Laura no lo había dudado. Le interesaba la entrevista, por supuesto, pero también quería ver cómo era por dentro ese lugar desde el que se estaba revolucionando el mundo.


    Suspiró y salió del coche. Se alisó la ropa con las manos y avanzó con paso decidido hacia las puertas de cristal que daban acceso al futuro.


    Las cruzó y se dirigió hacia el gran mostrador de recepción que se encontraba a su izquierda.


    —Buenos días —le dijo a la sonriente chica que se encontraba al otro lado de la mesa⁠—. Soy Laura Coleman, tengo cita con Alexa Moore.


    —Buenos días, Laura. La estaba esperando.


    La reportera se giró hacia la voz. A su lado se encontraba una mujer joven, de no más de cuarenta años, alta, de rostro ovalado, cabello negro y ojos de color miel. Vestía un elegante conjunto de chaqueta y falda de tubo gris claro, con camisa y zapatos blancos. La presidenta de Home Robots, Inc, que extendía la mano hacia ella.


    —Encantada, señorita Moore —⁠dijo Laura estrechándole la mano.


    —Alexa, por favor.


    —Está bien, Alexa. ¿Quiere que empecemos la entrevista?


    —Por supuesto. Acompáñeme a mi despacho, allí estaremos más cómodas.


    Alexa comenzó a caminar. Su expresión corporal denotaba a una mujer segura de sí misma, con autoridad. Ni siquiera se planteó que Laura prefiriera empezar a hacer la entrevista allí o viendo la fábrica. Asumió que la seguiría, y así ocurrió.


    Para sorpresa de la periodista, Alexa no se dirigió al ascensor, sino que prefirió utilizar la gran escalera que había al fondo. Los trabajadores que pasaban la saludaban con respeto y ella siempre devolvía el saludo con una sonrisa.


    Llegaron a la primera planta. Un pasillo llevaba hasta una sala amplia con varios asientos con aspecto de ser cómodos y un nuevo mostrador junto a una puerta abierta. Tras el mostrador se encontraba, sentado frente a un ordenador, un hombre joven.


    —Richard —dijo la mujer—, esta es la señorita Laura Coleman. Vamos a reunirnos para una entrevista. Que no nos moleste nadie.


    —Encantado, señorita Coleman —⁠dijo el chico mirando a la periodista. Ella se fijó en que su piel tenía algo extraño.


    —Pase, por favor —le indicó Alexa a Laura, de pie junto a la puerta.


    El despacho de la presidenta de Home Robots, Inc era grande, aunque sin esa fastuosidad de quienes buscan aparentar más grandeza de la que tienen en realidad. Toda la parte frontal estaba acristalada, mostrando unas vistas magníficas que Coleman admiró por un momento. Tal como el resto de la fábrica, los colores utilizados eran blanco y gris, combinados con un gusto excelente. Todo estaba impoluto. No parecía haber ningún efecto personal, era un lugar de trabajo puro y duro.


    La presidenta se sentó en un sillón y le indicó a la otra mujer que se sentara en el que estaba a su lado, a noventa grados del suyo. Así lo hizo.


    —¿Richard es un robot? —preguntó al poco de sentarse.


    —Por supuesto. ¿Qué mejor manera de probar un producto que utilizarlo en el día a día los mismos que lo fabrican? Además, su eficiencia es indiscutible. Y no cobra —⁠añadió con una sonrisa⁠—. Pero no es el primer robot que se ha encontrado.


    —¿La recepcionista? —Laura dudó⁠—. Parecía humana. No recuerdo que tuviera el número de serie visible.


    La sonrisa de la presidenta se hizo más amplia.


    —Es un modelo superior a Richard. Un prototipo. El número de serie decidimos situarlo en un lugar menos accesible, para no predisponer a nadie ni a favor ni en contra. Hace su trabajo (muy bien, por cierto), charla con sus compañeros… Creo que incluso hay un contable que anda un poco colgado de ella —⁠ambas rieron⁠—. Me temo que le romperá el corazón el anuncio de que es un robot.


    —¿Y el guarda de seguridad?


    —Humano al cien por cien. No aspiramos a sustituir a la humanidad. Confiamos en el ser humano y en sus infinitas capacidades. Nos gusta demostrarlo entregando algo tan importante como la seguridad a empresas dedicadas a ello en lugar de a nuestros propios… efectivos.


    —¿No le resulta abrumador ser la máxima responsable de una empresa que está cambiando el mundo tal como lo conocemos?


    —Dicho así, parecería ridículo decir que no, ¿verdad? —⁠a Laura le dio muy buena impresión la simpatía de la que hacía gala en todo momento su entrevistada. Había temido tener que enfrentarse a una mujer envarada, que creía que estaba por encima de los demás. Por lo visto, se había equivocado⁠—. El hecho, Laura, es que procuro no pensar en nuestra actividad como revolucionaria. Tan solo estamos aportando la solución a una necesidad.


    —¿Una necesidad?


    —En efecto. No sé si se habrá fijado en que cada vez hay más gente sola. La soledad es una plaga, Laura. Todos queremos que alguien nos acompañe, pero hemos dejado de creer en que otra persona estará a nuestro lado pase lo que pase. No somos así. Y, aunque lo fuéramos, ¿querríamos tener cerca siempre a otra persona con tantos defectos o más que uno mismo? Para mucha gente, eso no es admisible. Por otra parte, cada vez menos desean estar atados a unos hijos que, en tantas ocasiones, son más una carga que una realización. Tantos gastos, tan pocas alegrías en comparación… No digo que esté o no de acuerdo, solo digo que hay que comprenderlo. Una mascota no te aporta lo mismo ni por asomo. Nosotros hemos querido pensar en esas personas que se sienten o que quieren permanecer solas por el motivo que sea y hemos creado el compañero perfecto. Alguien que no te fallará nunca, que siempre estará dispuesto a ayudarte. Que cumplirá tus expectativas.


    —Sin embargo, también hay familias que han confiado en sus productos.


    —Por supuesto, que la primera idea fuera ayudar a los solitarios no quiere decir que el resto de la población no pueda beneficiarse de esta tecnología. Nuestros robots han demostrado sobradamente que están capacitados para el cuidado de los niños de la casa durante las veinticuatro horas del día, sin interrupción. Además, por sus características, que los hacen tan similares a los humanos, provocan menos rechazo en ellos. Es como tener una canguro siempre disponible, que no cobra, que cumple las instrucciones que se le den, que no se despista mandando mensajes a los amigos.


    —¿No piensa, como se oyen algunas voces incluso en los estamentos políticos, que esta proliferación de robots pondrá en peligro el trabajo de muchas personas, que acabarán viéndose en el paro sustituidos por una máquina?


    —A veces pienso que no estaría mal sustituir a los políticos por robots —⁠Alexa se rio de buena gana⁠—. Ahora en serio, eso mismo se ha dicho cada vez que ha habido algún avance industrial. Pero el ser humano es capaz de reinventarse. Lo hemos visto a lo largo de la historia una y otra vez. Así que no, no creo que los robots vayan a hacer que la gente se quede sin trabajo. Además, ¿qué tiene de malo tener una máquina capaz de hacer un trabajo particularmente peligroso en lugar de un humano, por ejemplo?


    —Alexa, ¿podría contarme cómo empezó Home Robots, Inc? ¿De dónde surgió la idea?


    —La verdad es que es una historia curiosa. Como bien sabrá, yo tengo formación en robótica. Antes de Home Robots, Inc había tenido una pequeña empresa de investigación en mi campo. Sin embargo, me faltaba algo. No terminaba de llenarme, pero no conseguía salir de mi rutina. El punto de inflexión para mí fue el fiasco de la misión de terraformación de Marte de la NASA. Hace ya… ¿doce años?


    —Sí, doce.


    —Doce años ya. Aunque parezca un tópico, parece que fue ayer. Estaba en un chat de robótica hablando del tema con otros expertos e interesados en el tema y no pude evitar fijarme en la conversación de una tal Amy. Se la veía con las ideas muy claras. No tardamos en hablar en un chat privado, creo que por iniciativa suya. Hablamos de robótica, de inteligencia artificial, de los posibles fallos que podrían haber provocado el desastre de la NASA. Y dijo, como de pasada, que sería interesante que los robots, en lugar de mandarlos a Marte, se utilizaran en la Tierra para ayudar a los demás. En un primer momento no le di importancia, pero esa idea fue como una semilla para mí.


    »Seguimos la conversación a lo largo de varios días, nos hicimos amigas. Amy retomaba con cierta frecuencia la idea de los robots ayudando al hombre de una forma más humana y empezamos a tomárnoslo en serio. Hablamos sobre posibles características de esos robots, incluso sobre la reacción que se podría esperar por parte de la gente al encontrarse con ellos. Esas conversaciones fueron el germen de Home Robots, Inc. Contacté con algunos ingenieros que conocía que habían estado implicados en el proyecto de la NASA, moví hilos y, tras muchos esfuerzos, pruebas y noches sin dormir, conseguimos la versión beta de nuestro primer androide: el R-Alpha. ¡Oh, querida! Ese fue un día glorioso. A partir de ahí, ya todo es historia.


    —¿Sigue hablando con esa tal Amy?


    —¡Claro que sí! Quizá no tanto como antes, pero ¿cómo podría dejar de hacerlo? En cierto modo, ella fue quien dio inicio a esta aventura. Incluso le ofrecí ser parte de todo esto, trabajar codo a codo con nosotros, tener acciones de la compañía. ¿Sabe qué me dijo? Que prefería mantenerse al margen. Que se conformaba con que le fuera contando las novedades de los distintos modelos. De cuando en cuando, alguna de sus ideas se hace realidad en nuestros productos. Tiene una gran sensibilidad en lo que a inteligencia artificial se refiere. Parece algo connatural a ella. En broma hay veces que la digo que parece más un robot que un humano —⁠la sonrisa de Alexa Moore se ensanchó.


    —¿No la conoce en la vida real?


    —No. Ella prefiere mantener su privacidad y anonimato y yo eso lo respeto mucho. Pero si eso la inquieta, debe saber que todas las posibles mejoras se ponen en común con los jefes científicos. ¡Ni siquiera dudamos en consultar con un psicólogo los posibles problemas que pudieran llegar a surgir con cada modificación en el comportamiento de los robots desde el punto de vista de la interacción con las personas! Está todo cubierto. Cada actualización, cada nueva versión, solo sale a la luz tras pasar una batería de pruebas que deja en pañales a las de los transbordadores espaciales. Después de eso, elegimos a un usuario que quiera probar el modelo en el día a día. Tenemos una larga lista de voluntarios, ¿sabe? Y únicamente cuando pasa sin ningún problema por todas esas pruebas, se pone a la venta.


    —Supongo que este trabajo absorberá mucho tiempo de su vida.


    —¿Absorber? —se rio—. Es como un agujero negro. Este proyecto es mi vida. Digamos que salgo de aquí para dormir. Muchos días.


    —Entiendo —dijo Coleman con una sonrisa⁠—. Una cuestión que me ha llamado la atención desde el primer día. En Home Robots, Inc ofrecen una amplia gama de posibilidades de personalización para cada robot. Sin embargo, no permiten que un comprador pueda personalizarlo por completo. ¿Por qué motivo?


    —Cuando tomamos la decisión también hubo quienes no lo veían claro. Recuerdo que fue una reunión larga y complicada. Más de lo habitual. El tema es, Laura, que el ser humano es imperfecto. Todo lo que nos rodea tiene pequeñas imperfecciones. La perfección no es natural. ¿Qué reacción cabría esperar hacia un robot con una apariencia que se podría definir como «perfecta»? Estoy convencida de que, aunque pueda parecer una buena idea, acabaría provocando rechazo en la sociedad. Y el usuario concreto se llegaría a aburrir pronto del androide. En cambio, si hay aspectos del robot que el usuario no solo no puede decidir sino que, además, no sabe cómo van a ser, contará con un robot similar a él, más parecido a un ser humano, lo que le llevará a aceptarlo con más facilidad. No lo verá como «el aparato ese que es mejor que yo en todo», sino como un amigo que está siempre ahí. ¿Ha jugado alguna vez al ajedrez contra un programa informático? Yo sí. Es desalentador. El programa juega con frialdad matemática. Nosotros no queremos eso para nuestros robots. Aparte del hecho de que así también evitamos que alguien pretenda hacerse una especie de copia de otra persona.


    —¿Y qué ocurre si alguien se lo piensa mejor? El androide puede haber tenido tiempo de conocer la casa, a sus ocupantes, y toda una serie de datos que no tienen por qué permanecer en el robot en caso de devolución. Incluso, si me apura, ¿cómo sabemos que esos datos no se almacenan en algún otro servidor no autorizado por el usuario?


    —La seguridad es algo vital para nosotros. De la misma manera que está garantizado al cien por cien que ningún robot hará daño a un ser humano, también está garantizado que, en el caso de que hubiera que retirar alguno, lo primero que se haría en el mismo lugar de retirada sería activar la «función olvido». El cerebro del androide pasaría a mantener tan solo sus funciones básicas, ni siquiera recordaría los datos pregrabados que incluimos antes de llevárselo al usuario. Todo este sistema pasa por las auditorías y los controles pertinentes para que no sean solo palabras bonitas en un papel. Los datos de los compradores no nos interesan, solo queremos que disfruten de su nuevo amigo el mayor tiempo posible.


    —Ahora han comenzado una campaña de abaratamiento de sus robots que no es vista con buenos ojos por algunos.


    —La verdad es que hay algunos que no ven nada con buenos ojos. Home Robots, Inc siempre se ha mantenido con capital privado. Siempre. Nunca hemos buscado ninguna subvención ni ayuda de ningún tipo. Quiero que esto quede muy claro. Sin embargo, eso no hace que no podamos buscar convenios de colaboración.


    »Ahora que he dejado eso claro, tengo que reconocer que nuestros robots, al principio, solo estaban al alcance de unas pocas personas con suficiente capital como para permitirse el lujo de adquirir algo tan especial y, casi, artesano. Con el tiempo hemos ido mejorando y afinando procesos, gracias a la confianza sobre todo de quienes han sido desde el principio nuestros clientes. Sin ellos, toda esta revolución, como usted la ha llamado, sería imposible.


    »Quiero enseñarle una cosa. Sígame.


    La presidenta se levantó y, con una elegancia que parecía que saturaba cada una de sus células, se dirigió a la puerta. Laura Coleman, con más premura que elegancia, se esforzó en seguirla.


    —Lo que va usted a ver, señorita Coleman, no es algo que conozca casi nadie. Espero que sepa ser discreta y no incluya ningún detalle no autorizado en su entrevista.


    —Por supuesto, cuente con ello —⁠respondió, nerviosa.


    Alexa asintió con la cabeza mientras seguía avanzando por el pasillo, tan impoluto como el resto de las estancias por las que habían pasado anteriormente. Por fin, llegaron a una puerta hexagonal, sin ningún tipo de indicación de lo que había tras ella, aunque la periodista lo intuía. La otra mujer se acercó al dispositivo de reconocimiento biométrico que había junto a la puerta. Tras el reconocimiento del iris y la huella de la presidenta de Home Robots, Inc, emitió un suave pitido y la puerta se abrió, deslizándose hacia la izquierda con un mínimo ruido de fricción.


    Franqueó la puerta y se giró hacia Coleman, haciendo un gesto con la mano para invitarla a cruzar ella también.


    —Laura, bienvenida al futuro.


    Se encontraban en una plataforma situada por encima de la cadena de montaje de los robots. Laura miró de un lado a otro. Cientos de robots desprovistos de símil de piel humana estaban enfrascados en tareas de construcción y ensamblaje de piezas de otros robots.


    —Como puede ver —dijo Moore mientras empezaba de nuevo a caminar, dirigiéndose hacia un ascensor situado a la izquierda⁠—, ahora el proceso es tan «artesanal» como antes, hecho a mano, aunque con la precisión de las manos de los robots que nosotros mismos fabricamos. Hemos conseguido abaratar la fabricación y eso se nota en los precios finales.


    Descendieron en el silencioso ascensor hasta quedar al pie de la cadena de montaje. Los robots se afanaban en realizar su trabajo sin posibilidad de cansancio, sin necesidad de descansos, casi sin la más mínima probabilidad de error.


    —Queremos —continuó— que en cada casa pueda haber un robot. Es un propósito ambicioso, lo sé. Y el precio no ayuda, aunque ahora sean más baratos que al principio. Sin embargo, y por eso lo he mencionado antes, hemos llegado a interesantes acuerdos de colaboración con gobiernos locales y estatales para promover ayudas a la adquisición de androides. Como parte de los acuerdos, cedemos a las instituciones públicas que los pidan androides más especializados a un precio más que interesante. Además, estamos negociando ese mismo tipo de convenios en el extranjero.


    Mientras hablaba, paseaban por la fábrica viendo las distintas fases del montaje. Laura no había podido imaginar la complejidad del proceso.


    —Impresionante, ¿verdad? —le dijo a la periodista sonriendo⁠—. La construcción de un robot como los nuestros involucra una ingente cantidad de piezas y electrónica. Que los movimientos del robot sean fluidos y coordinados fue el mayor reto a superar. De hecho, todavía hacemos pequeñas mejoras a ese respecto. Sin embargo, todo eso, todo este esfuerzo, no tendría nada de innovador si no fuera por la inteligencia artificial, el pequeño «cerebro» que le proporcionamos al robot. Todos cuentan con un núcleo con las capacidades básicas: habla, equilibrio, funciones motoras, seguridad, etc. Después, según el destino del producto y las necesidades del cliente, cargamos una serie de módulos de comportamiento. Y, finalmente, añadimos la capa de personalidad.


    —¿Es siempre la misma personalidad?


    —Sí, pero resulta muy parametrizable. Por ejemplo, la personalidad es ligeramente diferente si el androide simula un hombre o una mujer. Seguro que alguno de sus lectores piensa que soy sexista al decir esto. No es verdad. Sencillamente, reconozco la realidad. Aparte de esto, dependerá mucho de otras circunstancias, como del entorno en el que se vaya a mover y de la memoria de la que le dotemos.


    —¿A qué se refiere al hablar de memoria?


    —Al igual que en los humanos, la mente se vale de los recuerdos almacenados en el cerebro para actuar de una u otra forma. A los androides los precargamos con algunos datos básicos del cliente y del entorno en el que se moverán. Todo ello también influirá en su personalidad. Entre otros factores, claro está, que preferimos no revelar. Al fin y al cabo, esta es una empresa privada. No queremos ayudar demasiado a la competencia.


    —Lo entiendo.


    —Además, hay veces en las que las peticiones de un usuario en particular nos animan a hacer un cambio a nivel global. Por ejemplo, ¿sabía usted que la función «sueño» que permite que los robots se «duerman» durante al menos parte de las horas nocturnas, surgió a partir de un usuario al que le incomodaba que, mientras él dormía, el robot estuviera activo? Nos gusta escuchar las propuestas de quienes utilizan nuestros productos y no tenemos problema en añadir cambios que los mejoren.


    Continuaron la visita hasta que llegaron a la zona de personalización, en la que, dependiendo de lo que hubiera especificado el comprador del robot, se le daba la complexión, la piel y, en definitiva, la apariencia del androide.


    Mientras contemplaba cómo se formaba sobre uno de los robots capa sobre capa de material con la consistencia de los músculos humanos para, después, cubrirlo con la piel sintética, Laura Coleman, fascinada, pensaba que, en verdad, estaba mirando el futuro cara a cara.

  

  
    Elecciones


    John Maxwell no estaba contento con la decisión de su equipo electoral, pero poco podía hacer. El partido había accedido a utilizar un robot como asesor, casi como un igual entre los demás asesores. John estaba casi seguro de que lo hacían para que no diera la sensación de que los republicanos iban en sentido contrario a los tiempos. Los demócratas tenían también uno, era algo sabido. Así que tenían que tener uno ellos.


    En los últimos tiempos, el candidato republicano había visto cómo los androides se habían ido introduciendo cada vez más profundamente en la sociedad. Al principio no dejaban de ser una especie de criados para élites, ricachones solitarios que se sentían vulnerables ante humanos con capacidad de tener pensamiento libre, aunque no lo ejercieran de forma habitual. Sin embargo, Home Robots, Inc había ido dando pasos firmes, más de lo que a él le habría gustado. El tener un robot en casa se fue popularizando. Tenían muchas utilidades, por supuesto, eso no lo podía negar. Pero eran demasiado humanos. ¿Cómo, en nombre del Cielo, podía alguien dejar a sus hijos al cuidado de un electrodoméstico que simulaba pensamiento?


    Pues había ocurrido. Y con buenos resultados, para más inri. Por lo que él conocía, no había habido ningún tipo de incidente debido al fallo de un androide. Al contrario, los pocos de los que tenía noticia habían surgido por culpa de un usuario demasiado nervioso, o de algún sujeto que, temiendo llegar a ser reemplazado por una máquina, intentó dañar todo robot que se encontrara por su camino.


    Él no estaba de acuerdo con esa especie de invasión silenciosa, pero tampoco lo estaba con actuar con violencia. Eso hacía un flaco favor a los pocos que se oponían a tener androides rondando por el país.


    Lo miró, sentado, hablando con el resto de su equipo. Parecía humano. Y esa era otra de las razones por las que no lo quería allí. A causa de ese parecido, la gente había ido bajando sus barreras mentales, ya de por sí bastante bajas, y se había permitido pensar en los robots como si fueran sus amigos. ¡Amigos! Cuando solo eran máquinas. Incluso algunos los utilizaban como amantes. Home Robots, Inc había desarrollado los cambios necesarios. No se instalaban de serie, pero ahí estaban, disponibles para quien tuviera interés.


    Y, mientras, la natalidad seguía bajando en picado. Personas estableciendo lazos emotivos con trastos. No se engañaba, el problema de base era el egoísmo. Todo el mundo quiere tener relación con otras personas, somos animales sociales. Pero cuesta mucho renunciar a que te den la razón todo el tiempo y a restringir la libertad a favor de la generación de nuevas personas. Así que las opciones son comprar y humanizar a un chucho, o comprar y humanizar un robot. O las dos cosas.


    Maxwell quería ser el candidato de la razón, el que pusiera los puntos sobre las íes, el que se diferenciara y retomara el camino hacia un resurgir de América. Por desgracia, su partido no lo veía viable. Preferían que ocultara ese «odio hacia los tiempos modernos», como lo llamaban ellos.


    Total, que ahí estaba ese trasto.


    Lo había rehuido todo lo posible, pero en algún momento tendría que interactuar con él. Aparte, claro está, del momento de la imposición del nombre. Lo había llamado Roger porque no le habían dejado ponerle ningún nombre despectivo ni que pudiera dar la impresión de que lo hacía de menos. ¿Cómo no lo iba a hacer de menos? ¡Era un robot, por el amor de Dios!


    Recordaba bien la sensación. Le pareció como si estuviera traicionando todos sus principios. Desde ese momento, había procurado no cruzar ni una sola palabra con él. Lo justo para decirle que podía tratar con sus colaboradores como si fueran él mismo.


    Sin embargo, el partido quería que se implicara más. Que apareciera en público hablando con Roger, que saliera en alguna foto con él, de forma amistosa. En definitiva, querían poder aparecer en los medios de comunicación diciendo que su candidato estaba tan comprometido como el que más en el progreso de los Estados Unidos de América.


    Como si el hecho de tener un robot ya significara progreso. Para él solo era como tener una calculadora gigante pegada al culo.


    Se rio de su propia ocurrencia. Una risa más amarga que alegre.


    —¿Qué tal, John?


    El candidato se giró hacia la voz que le había hablado. Tuvo que reprimir un pequeño susto, estaba totalmente ensimismado en sus cavilaciones y no se había dado cuenta de que nadie se le aproximara.


    —¡Hombre, Mike! ¿Cómo va todo?


    Mike Templeton. ¡Ese sí que era un buen colaborador! Le conocía desde el primer día en el que entró en política y habían congeniado de tal manera que parecía como si fueran amigos de la infancia. Siempre había estado dispuesto a apoyarle, tenían una visión similar de la política. Quizá Mike fuera algo más «progresista», pero no como los demás políticos, tan deseosos de aparentar. Ambos buscaban con sinceridad un cambio a mejor, no soportarían ser los típicos políticos que se apoltronan en sus sillones y solo se dedican a cobrar y procurar no dormirse en las reuniones. Ellos querían marcar la diferencia.


    —Bien, bien. Creo que podemos ganar. Los demócratas han elegido bien a su candidato, pero Mat y tú estáis bastante igualados en las encuestas.


    Aunque John asentía, su mirada estaba fija en Roger.


    —¿Qué te preocupa, John? —preguntó su amigo.


    —El cacharro ese —susurró.


    —¿Roger?


    —Sí.


    —Pues no te preocupes. Al contrario, alégrate de tenerlo en tu equipo. Siempre viene bien algo de ayuda. Y más aún una ayuda capaz de evaluar miles de opciones en menos tiempo de lo que tardamos tú o yo en parpadear.


    —¿Tú también has caído bajo el influjo de los robots?


    Mike suspiró.


    —Mira, John, sabes que te aprecio. Pero no puedes seguir así, enfrentándote al futuro como si se tratara de un monstruo que te quisiera devorar.


    —¿Y quién dice que no lo sea?


    Mike sonrió y le puso la mano sobre el hombro.


    —Entiendo que la decisión del partido ha tenido que suponer un mazazo para ti. A mí tampoco me apasionó. No, no porque me disgusten los robots —⁠dijo al ver la cara de sorpresa del candidato⁠—, sino porque, al final, parece que acabamos siendo iguales que los demócratas. Sin embargo, John, con el tiempo me he dado cuenta de una cosa: los medios no importan tanto. Lo que nos diferencia son las ideas. Las convicciones.


    —Una de mis convicciones es, precisamente, no promover el uso de esos chismes.


    —No te equivoques. Tú lo que quieres es incidir en el factor humano. Y no es lo mismo. ¿Acaso vamos a dejar de usar calculadoras porque las personas también saben hacer operaciones aritméticas?


    —No digas tonterías, no es algo comparable. ¿Alguien podría confundir una calculadora con un amigo?


    —Pero eso no es culpa de los robots, amigo mío. La gente se siente sola y busca un hombro sobre el que llorar. ¿Qué importa si es un hombro mecánico?


    —Me parece increíble que me estés diciendo esto. ¿Cómo no va a importar? ¿No sería mejor tratar de solucionar las causas de la soledad que sienten nuestros compatriotas?


    —Eres incorregible… Y sabes que te lo digo con cariño. Siempre ves las cosas en blanco y negro, y te dejas todas las tonalidades de gris. ¿Por qué no corregir las causas de la soledad a la vez que das opciones a quienes ya se encuentran de lleno en ella? ¿No es mejor opción?


    Maxwell frunció los labios. No quería reconocer que, quizá, su amigo tuviera algo de razón. No tanto por su ya reconocida cabezonería como porque no terminaba de convencerle su argumentación, a la que tampoco era la primera vez que se enfrentaba, por otra parte.


    —Además —siguió Templeton con una media sonrisa⁠—, debes saber que tu calculadora gigante está resultando una herramienta de lo más útil.


    El candidato enarcó las cejas.


    —¿En serio?


    —Totalmente. No tengo ni idea de qué programación ni qué memoria le han metido a Roger de fábrica ni qué es lo que ha aprendido por su cuenta al trabajar con nosotros, pero el hecho es que podría dirigir esta campaña.


    —¡No digas sandeces!


    —A ver, solo he dicho que podría. Como es lógico, ni la dirige ni la va a dirigir. Es un robot y no lo olvidamos. No obstante, ya no es que tenga una colección de datos impresionante, sino que extrae conclusiones relacionándolas con los datos actuales. Me recuerda a un programa de ajedrez, es como si utilizara una biblioteca de movimientos políticos y, uniéndolo a las estrategias que lleve implementadas, diera posibles planes de actuación. —⁠Al ver que Maxwell empezaba a dudar, continuó⁠—. Hemos ahorrado miles de dólares, John. Miles. Ha clasificado en cuestión de minutos cada zona según el nivel de publicidad y presencia que tenemos que dedicar, incluso ha estimado costes y número de votantes según diversos factores, contando con distintas posibilidades de acción de los demócratas. Una granularidad simplemente pasmosa. Y puede actualizar todos sus cálculos en tiempo real, a partir de lo que vaya ocurriendo cada día.


    —Pero ¿no te da miedo semejante capacidad?


    —¿Por qué tendría que dármelo? ¿Crees que los robots van a intentar dominar el mundo, como si esto fuera una mala película de ciencia ficción? —⁠se echó a reír.


    John Maxwell, el imperturbable candidato de los republicanos, se sonrojó ante la sorpresa de su amigo.


    —No me lo puedo creer. ¿De verdad les tienes miedo, John? Sabes que no es posible que se descontrolen. No tienen mente. Como bien has dicho tú mismo, son calculadoras sobredimensionadas.


    —Yo solo sé que Home Robots, Inc ha crecido de una forma exponencial desde que sacaron sus primeros modelos y que ha metido sus androides en todas partes, desde la administración pública hasta los hogares de la gente normal.


    —Fue la NASA la que empezó a utilizarlos, John.


    —Y mira cómo acabó el tema.


    —Ya sé cómo acabó. Desde luego, sin ninguna «revolución robótica».


    —Aun así, nos estamos fiando de Home Robots, Inc como si fueran una especie de mesías con bonitos acabados al gusto del consumidor. Nos dicen que no puede pasar nada y nos lo creemos. Nos dicen que está todo controlado, que los datos que los robots obtienen no se almacenan por su parte para ningún procesamiento inadecuado y los creemos. Y, poco a poco, están en todas partes. Mira, no sé si los robots se podrán descontrolar, pero de lo que estoy seguro es de que Home Robots, Inc está controlando nuestras vidas cada vez más.


    —Tanto como los fabricantes de lavadoras. ¡No seas ridículo, John! ¿Ya se te ha olvidado que todo lo que hace esa empresa está auditado exhaustivamente? En todo este tiempo no han dado ni un solo problema. Y me consta, igual que a ti, que había quien estaba esperando el más mínimo fallo para lanzarse contra el uso de robots. Tú no eres el más reacio a que se extiendan, y lo sabes. Cero, John. Cero problemas atribuibles a los robots.


    —Nunca hay problemas hasta que los hay. Eso ya lo sabemos todos.


    —No se puede controlar todo férreamente. Cada vez que surge una novedad es necesario un voto de confianza. Y, por el momento, no lo han traicionado. Dales una oportunidad.


    —Quiera o no, tengo que hacerlo —⁠suspiró⁠—. Me veo obligado a trabajar junto a uno de ellos. ¿Y quién sabe si no tendrán instrucciones para boicotear la campaña nuestra o de los demócratas? Ellos también confían a pies juntillas en su robot. Los hemos dado demasiado poder, Mike. Lo mires como lo mires.


    —Te preocupas demasiado, amigo mío. Te recomiendo que no te dejes llevar por esta paranoia tuya delante de los votantes si quieres que ganemos las elecciones. Piensa en el robot de los demócratas y en Roger como dos programas de ajedrez echando una partida. Son solo eso. Esperemos hacer los movimientos correctos para hacernos con la victoria.


    —Eso espero.


    Mike se despidió de él apoyando la mano en su hombro. Sí, era un buen hombre y un buen amigo, pero no solía compartir sus mismos puntos de vista. Casi nadie los compartía.


    Miró hacia Roger. Nada hacía pensar que estuviera haciendo algo negativo para su campaña. Al contrario. Pero él no terminaba de fiarse. Tenía la sensación de haber abierto de par en par Troya para dejar pasar un caballo descomunal.


    Suspiró sonoramente y, con un nudo en el estómago, se acercó a Roger para cumplir con las exigencias de su partido.

  

  
    Conectado


    Parecía una diadema de un bonito color metalizado que era, por supuesto, totalmente personalizable. Incluso había en el mercado una línea de carcasas para el caso de que alguien se cansara del color o del aspecto externo de su unidad BNI (Brain to Network Interface, interfaz cerebro a red). Debido a sus siglas, se había empezado a llamar de manera informal Beni por parte de los usuarios. Home Robots, Inc no se había opuesto a esa forma de denominar a su más reciente invento. Si eso contribuía a que su uso creciera, no tenían ningún problema.


    Peter Hemson la observó con detenimiento. La acababa de sacar de su caja, en la que le había llegado junto a un breve manual de instrucciones y una carta de agradecimiento por la compra. Home Robots, Inc seguía siendo tan detallista como siempre.


    El aparato era metálico, muy bien pulido, como un espejo. Hizo una prueba. Sí, ciertamente era una superficie antihuellas. Le sorprendió lo fría que estaba.


    El interior, la zona que iría pegada a la cabeza, estaba también pulida, sin más irregularidades en su superficie que los electrodos y conectores que servirían para conectar con el cerebro. Por supuesto, manteniendo la imagen de su marca, no había ninguna arista viva. Todo en el Beni era redondeado.


    Lo dejó sobre la mesa que había frente al sofá en el que estaba sentado y cogió el manual. A pesar de que ya estaba decidido a usarlo no podía evitar un cierto temor a ponerse algo que se iba a conectar a su cerebro y, de alguna manera que no alcanzaba ni alcanzaría nunca a comprender, lo iba a ampliar en su capacidad, por usar una expresión que pudiera describir lo que iba a ocurrir cuando lo activara.


    Una de las grandes desventajas del ser humano frente a los robots era la facilidad de acceso de los últimos a la inigualablemente vasta cantidad de información de la Red. Desde que el mundo empezó a ser más pequeño porque todo estaba interconectado existía la pulsión de querer acceder a toda esa información más rápido. Por fin, Home Robots, Inc había logrado una forma de establecer la conexión entre el cerebro y la Red sin necesidad de grandes equipos ni aparatosos cables. Lo habían reducido a un complemento más, algo que se podía vestir, que te podías poner y quitar sin dificultad, sin necesidad de tener a un experto al lado comprobando que cada electrodo estuviera en su sitio o que la conexión funcionara correctamente.


    Hemson no había probado ninguno, pero había hablado con amigos que lo llevaban. Una de las cosas que le gustaban era la posibilidad de quitárselo cuando quisiera. No se trataba de un implante ni de nada que tuviera efectos permanentes. Además, con la garantía de que, si no le satisfacía, le devolverían el dinero. Garantía Home Robots, Inc, algo que a lo largo de los años había quedado patente que era un valor fiable.


    Sin embargo, este nuevo producto no estaba resultando tan exitoso como los androides. Él lo entendía perfectamente. De hecho, si no hubiera sido porque todos sus amigos lo tenían  y le empezaban a mirar como a un bicho raro, él habría seguido sin el Beni. En realidad no lo necesitaba. Ni siquiera entendía que hubiera quien no se lo quitase en ningún momento. ¿Para qué demonios necesitaría alguien estar conectado permanentemente a la Red? ¿Y, además, a la velocidad del pensamiento? Pero se estaba cansando de ser excluido, así que había decidido comprarse una. No obstante, aunque no era su caso, Hemson pensaba que el producto no terminaba de arrancar quizá debido a un miedo irracional, aunque arraigado de forma profunda en la naturaleza humana, a ver disminuir la propia humanidad. En pocas palabras, la gente temía hacerse menos humana o, más bien, convertirse un poco en una máquina. Él no estaba de acuerdo con esa visión tan catastrofista. ¿Qué le podría restar a su humanidad el dispositivo Beni? No se le ponían esas pegas a las prótesis ni a los corazones artificiales. ¿Por qué sí al Beni?


    La clave estaba en la falsa concepción que se tenía sobre la mente y el espíritu. Si es que lo segundo existía, por supuesto, sería improbable que se pudiera manipular mediante dispositivos electrónicos. Una vez más, el caso de las prótesis lo dejaba claro, uno no perdía su espíritu por tener un corazón artificial.


    No obstante, el tema de la mente podía resultar más peliagudo. Aunque tampoco veía el problema. Si acaso, la mente solo podría mejorar. Si en ella se encontraban todos los procesos racionales, al tener acceso a semejante cantidad de información tendría mejores medios para ellos. La enorme mayoría de la población pasaba conectada a la Red todo el día, fuera en ordenadores, en tabletas o en sus móviles. La diferencia estaría únicamente en la facilidad y la inmediatez del acceso.


    En cualquier caso, Hemson no era ningún niño. Sabía que si Home Robots, Inc lanzaba un producto como ese no dejaría que se quedara en el olvido. Al final, la presión de los propios usuarios, tal como le había pasado a él, y la profusión de entretenimiento y utilidades solo para esos dispositivos harían que se popularizara su uso. Tampoco era algo novedoso en la industria.


    Resoplando, echó un vistazo al manual. Más que manual, se trataba de unas indicaciones de inicio rápido. Por supuesto, y como no podía ser de otra manera, el manual de verdad estaba en el ciberespacio, en un punto de acceso restringido solo para los dueños de una unidad BNI. Según indicaba el folleto, el dispositivo se podía controlar mediante la voz o con ciertos gestos debidamente programados para que reconociera sus huellas mentales. Incluso había preprogramadas algunas huellas mentales de ciertas órdenes que, tan solo con pensarlas, el Beni las reconocería y las aplicaría casi como si estuviera leyendo la mente del usuario. Solo hacía falta dar la orden clara de acceder al manual para que lo abriera automáticamente.


    Poco más decía. Ponérselo, pulsar la hendidura bien disimulada que servía como botón y que reconocía la huella dactilar de su dueño y acceder «a otro mundo, en el que la información está al alcance de su mano», como indicaba el papel.


    Siguió las instrucciones para asociar su huella dactilar al dispositivo. Ya nadie más podría utilizarlo. Era una medida de seguridad importante, ya que garantizaba la privacidad de los accesos a los historiales de búsquedas.


    Se lo colocó en la cabeza. Por lo visto se mantenía siempre ligeramente frío, pero resultaba agradable.


    Pulsó el botón.


    Un leve resplandor violeta inundó por un breve espacio de tiempo los ojos de Peter Hemson. ¿Los ojos? Eso parecía, aunque sabía bien que, en realidad, el Beni estaba interactuando con la zona de la visión de su cerebro para ofrecerle una interfaz que solo él podía ver, adaptada a la perfección a su campo visual y sin interferir con él. Nunca tendría problemas de que se le estropease la pantalla, porque esta era su propio cerebro.


    En seguida se desplegó ante él una especie de nueva visión de la realidad. Seguía viéndolo todo igual que siempre, pero con un brillo diferente. No sabía muy bien cómo explicarlo. Era como si, al procesar el BNI lo que estaba viendo, este le aportara un cierto grado de maravilla, de novedad. Como si estuviera redescubriendo lo que tenía ante sí.


    O como si el Beni, al ver por primera vez lo que le rodeaba, contagiara esa visión a Hemson.


    Dio la orden de abrir el manual. Nada más darla, el manual, con la forma como de un libro real, ocupó parte de su visión. Podía hacer gestos con la mano para pasar páginas, dar órdenes con la voz para hacer búsquedas de términos en él, poner marcas para volver en otro momento a ese punto… Tras echarle un vistazo lo cerró. Quería seguir experimentando, así que decidió buscar información sobre astronomía, un campo que siempre le había interesado, pero, por falta de tiempo, no había podido explorar en profundidad.


    En cuestión de minutos se hizo con el control del Beni. No mentían cuando decían que era muy fácil de utilizar. Las páginas se sucedían ante su mirada. Fotos de los planetas del sistema solar en una resolución altísima aparecían, se sumergía en ellas prácticamente y las cambiaba por otras. Consiguió aparecer inmerso en una animación del sistema solar, de forma que podía navegar por él, acercarse a los planetas, estudiar sus órbitas, visitar sus satélites, todo sin apenas moverse, sin necesidad de soportar tediosos procesos de carga, sin mayor equipamiento que el Beni y su propio cuerpo.


    Continuó utilizando su nuevo dispositivo durante horas, también por la calle. Probó a ir buscando información sobre carteles, edificios y todo lo reseñable que fuera encontrando. Eligió sobre la marcha un restaurante para cenar. Reservó mesa mientras caminaba con toda tranquilidad hacia él.


    Durante la cena utilizó el Beni para charlar con sus amigos, que celebraron que se hubiera unido a los poseedores de un BNI y consultó, solo por curiosidad, las calorías de lo que iba comiendo. También permitió que, a través de sus ojos, sus amigos vieran los platos. Las posibilidades que le daba un aparato tan simple eran infinitas.


    Al salir era de noche. Se apartó un poco de las luces y miró al cielo. Allí titilaban algunas estrellas. Buscó, a partir de su posición, un mapa del cielo y reconoció las constelaciones a las que pertenecían. Incluso logró que el mapa, traslúcido, coincidiera con lo que estaba viendo para mostrar las constelaciones formadas contra el cielo nocturno.


    Por un momento se le pasó por la cabeza apagar el aparato y volverlo a utilizar otro rato quizá el día siguiente.


    Solo por un momento. Porque, ¿para qué desconectarlo, cuando quizá lo necesitara antes? No le molestaba y estaba lleno de ventajas.


    Ya lo apagaría en otra ocasión. Sabía que podía hacerlo cuando quisiera.

  

  
    Transferencia


    —David, ¿estás seguro de que quieres hacer esto?


    —No creo que haya otra opción. Además, tiene sus ventajas —⁠respondió con una sonrisa. Billy no pudo evitar darse cuenta de que no era como las sonrisas de su juventud, cuando creían que el mundo estaba ahí para ellos, para vivirlo, para asombrarse ante la genialidad de ambos. Era una sonrisa cansada. Mantenía el mismo fondo, pero habían vivido demasiado como para seguir anclados en esa ingenuidad que la juventud gasta a manos llenas aun sin darse cuenta, creyéndose los amos del mundo.


    Hacía casi treinta años desde que crearon a Amy, la más poderosa inteligencia artificial que viera el ser humano. Y lo más gracioso era que solo querían asombrar a todos por su habilidad. Querían que pasara el test de Turing limpiamente.


    No lo pasó. Al menos, no con ellos.


    En cambio, lo que hizo fue mucho más impresionante. Movida por la curiosidad, por usar un término humano, se expandió por todos los terminales que estuvieran de una forma u otra conectados a la Red. Cuando intentaron eliminar el programa o detenerlo de alguna manera, Amy demostró que había aprendido bien a defenderse. Había resultado ser imparable.


    Ambos programadores llevaban años vigilando los movimientos de su creación, impulsados por el peso de la responsabilidad de quien sabe que las consecuencias de sus actos son más graves de lo que le pudiera parecer a simple vista a alguien que no estuviera implicado hasta el fondo. A alguien que no conociera las entrañas de la nueva criatura que estaba tomando el control de la Red, obedeciendo ciegamente su programación, aunque no como David y Billy esperaban.


    Y lo que habían ido descubriendo era aún peor de lo que se habrían podido llegar a imaginar.


    Habían monitorizado a Amy en lo posible, utilizando métodos más o menos indirectos, ya que detectaba los métodos directos y los inhabilitaba al asumirlos como amenazas.


    Estaba en todas partes. Escuchando. Aprendiendo. Experimentando.


    —¿Ventajas?


    —¡Claro que sí! ¿No has soñado nunca con ser inmortal?


    —No vas a ser inmortal. Amy podría acabar contigo.


    —Bueno, casi inmortal.


    Hubo un momento de silencio incómodo. No encontraban otra salida, pero el paso a dar era lo más duro que habían hecho nunca.


    —Es nuestra responsabilidad, Billy.


    —Créeme que lo sé. Lo he tenido presente todos los días desde que Amy me ganara al ajedrez.


    —No hay otra opción. No si queremos detenerla nosotros.


    —¿Nosotros? Vas a ir tú, David. ¿Y si no funciona?


    —¡No me puedo creer que digas eso! —⁠respondió con una sonrisa⁠—. ¿Cuándo no ha funcionado algo que hayamos desarrollado nosotros?


    —Cada vez que hemos intentado detener a Amy —⁠dijo Billy con tristeza.


    —Te equivocas. No es que no funcionaran esos programas, es que ella funciona muy bien. Demasiado bien.


    —¿Y por qué ahora va a ser diferente?


    —Porque vamos a enfrentarnos a ella en sus mismos términos, sin limitaciones temporales ni espaciales. La mente humana tiene que poder derrotar a la máquina.


    —Vas a enfrentarte a ella, no vamos. Y la máquina tiene tendencia a derrotar al humano, por ejemplo, en ajedrez. Ser humano no te garantiza nada.


    —¡Vaya unos ánimos!


    —Lo siento —suspiró—. Me gustaría no ser tan cobarde como para dejar que vayas tú solo.


    —No te preocupes —le dijo David poniéndole la mano en el hombro⁠—. Al fin y al cabo, yo era quien quería ligar con Amy, ¿no? Seguro que no se puede resistir a mi inconmensurable atractivo.


    Hubo un momento en el que se dieron cuenta de que no lograrían detener a Amy. Tenía demasiado poder. Ellos solo podían actuar de forma limitada, mientras que ella estaba por todas partes, en todos los dispositivos.


    No en todos. Si alguno permanecía desconectado de la Red en todo momento, ahí no estaría Amy.


    Y, tras abandonar todas las opciones que la lógica les ofrecía, David aventuró la idea más loca de toda su vida: luchar en condiciones de igualdad, desde dentro de la máquina. No creando una nueva inteligencia artificial, sino introduciendo su propia inteligencia en la Red.


    Le costó convencer a Billy, en primer lugar, de que fuera posible tal cosa. Después, cuando admitió que, quizá, podría llegar a introducir su conciencia en un programa que le sirviera de encapsulamiento, como si fuera una suerte de cuerpo virtual, tuvo que convencerle de que era la única posibilidad que les quedaba.


    Ver cómo Amy impulsaba y controlaba la robótica fue lo que le decidió a ayudar a David, que ya había empezado a dar los primeros pasos en el diseño del programa que acogería su conciencia. Amy era un monstruo con millones de tentáculos. Su curiosidad la había llevado a conseguir ya no un cuerpo, sino muchos de ellos.


    Les resultó complicado conseguir un ordenador desconectado de la Red. Para mayor seguridad, ensamblaron uno nuevo con piezas que estaban seguros de que eran anteriores a Amy. Solo por si acaso.


    Como sistema operativo utilizaron una distribución de Linux relativamente antigua. No podían permitirse el fallo de principiante de instalar un sistema operativo que necesitara descargar controladores o actualizaciones de la Red. Quizá la «infección» de Amy no fuera instantánea, pero no tenían ninguna intención de correr el riesgo.


    Solo se conectaría cuando David estuviera dentro.


    En un mundo en el que lo normal era que todo estuviera conectado, solo había una esperanza en un ordenador que no lo estuviera.


    Billy le había dado vueltas a la idea de ir él también, pero no conseguía vencer el miedo a que algo fuera mal y muriera en el proceso. O a que, aunque no muriera, su cerebro quedara irremisiblemente dañado.


    Al principio pensaron en la posibilidad de hacer solo una copia de su mente. Sin embargo, llegaron a la conclusión de que, si su conciencia no se transfería, habría poca diferencia con programar una nueva inteligencia artificial. No era la capacidad intelectual en sí misma la que necesitaban para esta guerra, sino la persona en sí misma. El ser humano.


    David, a pesar de su jovialidad, tampoco estaba libre de miedo. Lo que planeaban era algo que solo había sido soñado antes, pero nunca tomado en serio. Sabía, aunque quizá solo en el subconsciente, que era un viaje solo de ida y que había pocas probabilidades de llegar a vencer a Amy. El programa contenedor debía ser el más sofisticado y, a la vez, el más robusto que hubieran diseñado nunca.


    No se podían permitir ni el más mínimo error.


    Pasaron años trabajando en el sistema, siempre encontrándose con el mismo escollo: la interfaz neuronal. No conseguían que fuera lo bastante potente. A pesar de que sí habían logrado desarrollar una que les permitía hacer pruebas, no era lo que necesitaban.


    Para su sorpresa, fue Amy (o la empresa en la que tan bien se había infiltrado, Home Robots, Inc) quien acudió a su rescate con las unidades BNI. Billy no lo dudó ni un instante, compró una solo para poder desmontarla y hacer pruebas con ella. Abrirla y deshabilitar la conexión de red para evitar cualquier acceso de Amy a lo que estaban planeando no fue sencillo. No estaba en absoluto pensada para facilitar que cualquiera pudiera abrirla y trastear en sus entrañas.


    No obstante, tras varios intentos, gruñidos e, incluso, la amenaza de Billy de darle martillazos hasta que se abriera, obtuvieron el resultado de sus esfuerzos: ante ellos se desplegaba un circuito que les llevaría a poder encontrarse con su creación cara a cara.


    Días de trabajo febril siguieron a ese momento, como si hubiera sido el desencadenante de una reacción química. Y, poco a poco, al ver cada vez más cerca el final de su proyecto, se fue abriendo en sus mentes una certeza a la que no habían querido dedicar ni un minuto de su tiempo de forma consciente mientras no vieran que la idea podía convertirse en realidad.


    La transferencia dejaría en el mundo real un cuerpo inerte. A todos los efectos, el que inyectara su conciencia en el ciberespacio moriría. Quizá su mente no, si todo iba bien, aunque tampoco sabían hasta qué punto se mantendría su personalidad fuera de su cuerpo. Habían diseñado el programa encapsulador de forma que permitiera a la conciencia verse con un cuerpo virtual y acceder a la Red a través de un interfaz que emulara elementos conocidos. Sin embargo, ninguna prueba podía garantizar que la mente persistiera en el mundo virtual.


    —¿Y si, sencillamente, la dejáramos actuar?


    David enarcó las cejas.


    —¿Me estás hablando en serio?


    Billy suspiró.


    —No, la verdad es que no, aunque me gustaría. Amy no se va a detener por sí sola. Nos dijo que encontraría la manera de ver el mundo real y lo ha cumplido a través de estos cacharros —⁠señaló la unidad BNI⁠—. Dios sabe qué más puede llegar a hacer.


    —Entonces, poco más hay que decir.


    David cogió con delicadeza el dispositivo que habían desarrollado. Desde luego, no tenía ni la elegancia ni la engañosa sencillez del BNI. Los componentes estaban al aire, la conexión con el ordenador la formaba una gruesa maraña de cables y, probablemente, si se llevara algún golpe se rompería o desajustaría algo que les obligaría a hacer de nuevo todo tipo de baterías de pruebas.


    Tampoco era tan sencillo conectárselo a la cabeza. Hacía tiempo ya que Billy y David se habían rapado el pelo para facilitar que los electrodos se pegaran bien durante las pruebas. David, con la seguridad que se consigue mediante la continua repetición de los actos, comenzó a colocárselos uno a uno, con parsimonia, pero sin detenerse para pensarlo. Porque si se parase quizá no fuera capaz de seguir adelante.


    Billy observaba como si estuviera mirando una procesión fúnebre.


    David terminó. El corazón le latía como una locomotora y fue consciente de que, en poco tiempo, dejaría de sentirlo para siempre. Tragó saliva, pero el nudo no desaparecía. Intentó normalizar la respiración entrecortada.


    Se dejó caer en el sillón que habían puesto junto al ordenador.


    —Bueno, Billy, creo que ha llegado el momento.


    Billy se fijó en las manos de David, aferradas a los reposabrazos para disimular el temblor que se había apoderado de ellas.


    —David, no sé si podré hacerlo.


    Este le miró con furia.


    —¡Billy, no me vengas con esas ahora! Estoy a un paso de quitarme todo esto y salir corriendo, así que pulsa esa dichosa tecla.


    La tecla Enter, tan sencilla, tan habitual. Una tecla más en el teclado. Nunca les había parecido tan importante, tan lejana, tan difícil de pulsar. Como si entre el teclado y sus manos hubiera un campo de energía que repeliera sus manos.


    David había cerrado con fuerza los ojos y apretaba los dientes, esperando. Podría haberlo hecho él mismo, pero estaba demasiado nervioso. No lograría dar ese último paso.


    Billy sintió un rastro húmedo que le bajaba por la mejilla derecha. Respiró profundamente.


    —Hasta luego, David.


    David abrió los ojos e intentó sonreír. Solo salió de sus labios una mueca.


    Billy pulsó la tecla.


    La aplicación de transferencia estaba diseñada para descargar la conciencia del usuario en el programa encapsulador, activar por un momento la conexión de red, lo justo para lanzarlo en el ordenador principal, y desactivar de nuevo la conexión de red para evitar el acceso de Amy.


    David dejó escapar un gemido. Su pecho subía y bajaba descontroladamente.


    De repente, cesó el movimiento.


    Transferencia completa. Pulse una tecla.


    Con mano temblorosa tocó el cuello de David a la altura del ángulo del mentón. No había pulso. El pecho no se movía.


    Estaba muerto.


    Tenía justo delante de él a su amigo muerto.


    Por un momento, pareció como si su mente racional se suspendiera. No conseguía pensar con claridad. Al poco, se giró hacia la pantalla del ordenador principal.


    El proceso de David estaba funcionando.


    Un impulso irresistible nació de su propia desesperación. Desconectó con reverente cuidado los electrodos de la cabeza de su amigo y se los puso él. Deslizó el cuerpo inerte de David hasta el suelo, lo suficiente como para poder sentarse él.


    Pulsó una tecla al azar.


    Ante él se mostraban las escuetas líneas que avisaban de que el dispositivo estaba preparado para volver a funcionar. Y que, si quería continuar, pulsara Enter.


    «A la mierda con todo», pensó.


    Y volvió a pulsar la tecla.


    La realidad de la habitación se fue difuminando. Sentía vértigo mientras, a sus ojos, aparecían unas líneas luminosas que parecían avanzar hacia él cada vez a más velocidad formando una especie de túnel, como si le estuviera absorbiendo un agujero negro. Sabía que estaba gritando, aunque no oía su voz.


    Transferencia completa. Pulse una tecla.

  

  
    Agradecimientos


    ¿Sabes lo que es tener a alguien que, cada vez que se te ocurre una locura, no solo no te mira mal sino que te escucha y te ayuda a valorarla? Bueno, pues yo sí lo sé. Y es de plena justicia empezar expresando mi agradecimiento a Ana, mi mujer, que es mi principal apoyo y, a la vez, mi principal crítica. Sus aportaciones para mejorar lo que escribo siempre son valiosas y siempre son escuchadas.


    A mis hijos les tengo que agradecer que me han hecho descubrir lo que es la multitarea de verdad. Si hay algún informático leyendo esto, de verdad, no tienes ni idea de lo que es la multitarea hasta que tienes que cuidar de tres «fieras» a la vez. Además, ellos me han ayudado a priorizar y a diferenciar de forma todavía más clara lo que es importante y lo que no. Porque resulta que jugar al escondite puede ser mucho más importante que terminar un relato.


    Y, por supuesto, a ti, que has empezado conmigo esta aventura, quizá sin tener muy claro dónde te metías. Espero que sigas acompañándome en ella para que podamos ver juntos a dónde nos lleva.
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